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Madama  Clarenton^futfpofa.  R  Tarvís ,  criado  viejo. 

Htnriqutta  ,  hermana  de  Beverley.  J  Un  Defconocido. 

Tomi  ,  niño  de  6.  d  7.  añof.  j?  {/»  Sargento  ton  Soldador. 

Leufon  ,  amante  de  Henriquetao  ^ 


La  fcena  fe  reprenta  en  Londres^ 


ACTO  PRIMERO. 

¡^¡  Teatro  reprefenta  un  Salón  mal  com- 
pueflo  y  cuyas  paredes  efián  cafi  def- 
nucías  ae  adornos ,  pera  con  algunos 
fragmentos  de  fu  antigua  magnificen- 
da 

SCENA  1. 

M adama  Clarenum  y  Henriqueta  tra^ 
jando,  Al  adama  Clarenton  miran¬ 
do  hacia  el  fondo  del  teatro. 

Ciar.  A  Mada  Henriqueta,  mief- 
f  \  poiono  viene.  Que  zozo¬ 
bras!  Que  toroiemosTon  ellos  ! 


fíenr.  Hermana  ,  efta  es  una  enfer¬ 
medad  habitual  en  nueflra  cafa  > 
pero  aun  hai  otra  peor  y  mas 
cruel ,  que  es  la  pobreza. 

Ciar.  Ah!  Quifiefe  Dios  que  fuefe  lá 
única,  porque  eniin  ,  hermana, 
nos  acoñumbrariamos  á  ella.  Eíte 
íalon  que  hemos  viílo  tan  rica¬ 
mente  adornado  ,  -fus  muebles^ 
fus  pinturas,  fus  criílales  hacían 
tal  vez  mas  feliz  mi  corazón  ?  Ef- 
tas  fon  neceíldades  del  luxo  y  no 
de  la  naturaleza.  Los  mifmos  ojos 
acoílumbrados  á  aquella  brillan- 
tez ,  fe  han  habituado  á  ella  def-* 
A  nu- 
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nudez;  ni  falta  cofa  alguna^quan- 
do  encuentro  aqui  el  objeto  de 
mi  amor. 

Henr.  Vos  me  enfadáis ,  hermana. 

¿Con  que  en  vueílra  opinión  es 
'  nada  caerdefde  la  opulencia  en 
el  feno  de  la  mendicidad  ?  Yo  no 
puedo  hacer  fino  deteftar  á  mi 
hermano;  ávos  mifma  dentro  de 
poco  tiempo  os  obligará  á  abor¬ 
recerle.  ' 

dar.  ^Yo  aborrecer  á  mi  erpofo? 
Henr,  ¡Paflón  funeíla  del  juego  ! 
¿Qiiantas  veces  defpues  de  la  au¬ 
rora  le  habéis  vifto  volver  á  cafa^ 
maldiciendo  entre  vueílros  bra- 
zos  al  avaro  furor  ,  que  aun  le 
combatía  ?  Se  canfaban  vueftros 
oíos  de  velar,  quando  finalmente 
os  confolaba  fu  vuelta.  No  es  aíl 
en  el  día.  Efiá  ya  mui  alto  el  sol, 
y  Beverley  burlando  vueÜra  pa¬ 
ciencia,  no  vuelve  aun  á  fu  cafa. 
Ciar.  Es  la  vez  primera::- 
fíenr.  Siempre  lo  efcufais,  hermana: 
jamás  os  enfadáis  contra  el.  Sois 
mui  buena ,  y  mi  hermano  abufa 
de  viieñro  candor. 

Ciar.  Solo  tiene  un  defedo::- 
Henr.  Que  los  vincula  todos.  La  pa¬ 
flón  que  le  devora  ,  deílierra  de 
fu  alma  toda  virtud  y  toda  incli¬ 
nación  honrada.  Antes  amaba  á 
fu  hermana,  adoraba  á  fuefpofa. 
ciar,  Y  dura  aun  aquel  tiempo. 
Henr.  Se  ha  mudado  fu  rofiro,  como 
fus  coítumbres.  ^Qué  fe  ha  hecho 
aquel  efpirltu  con  que  conquifia- 
ba  los  corazones  ?  ^-^quella  gen¬ 
tileza  de  efpiritu  que  nos  hechí-i 
zaba?  Las  vigilias  y  los  difguftos 
hau  marchitado  fu  beldad. 


ciar,  Pero  efta  mudanza  aun  no  ht 
inmutado  mi  corazón. 

Henr.  Y  fu  hijo  >  Vos  a  Izáis  fufpi- 
rando  los  ojos  al  cielo  ¡Pobre  ni¬ 
ño  !  ¿Quai  ferá  fu  mayorazgo  i 

Ciar  La  necefidad  hace  al  hombre 
induíiríofo.  Precifado  mi  hijo  á 
bufcar  fu  alimento  ,  tal  vez  ferá 
mejor.  La  pobreza  y  el  exemplo 
de  fu  padre  infiruíran  fu  juven¬ 
tud.  De  ellas  recibirá  bien  tem¬ 
prano  lecciones  de  fer  fabio  j  y 
aprenderá  de  fu  madre  la  pacien¬ 
cia  y  el  valor.  Creedme,  hferma- 
na  ;  la  felicidad  ,  de  la  que  caíi 
fiempre  Tolo  logramos  la  fombra, 
confiíle  únicamente  en  la  paz  del 
corazón.  Beverley  la  ha  perdido* 
.Vobre  fu  triíte  frente  fe  lee  el  re-^ 
mordimiento  que  le  devora.  Ha¬ 
cer  infelice  lo  que  ama,  es  el  dar¬ 
do  que  lo  defpcdaza.  Ah !  fi ,  el 
podía  perdonarfe  á  sí  mifmo! 

Henr.  Ah!  por  mi,  quando  confidc-' 
ro  á  que  pafion  ha  facrifícado  el 
mas  hermofo  patrimonio,  no  pue¬ 
do  contener  mi  colera.  La  parte 
que  me  tocaba  paró  en  fus  man 
nos  ,  y  yo  temo::- 

Clar.  Vos  le  agraviáis. 

Henr.  Para  un  jugador  no  hai  cofa 
refervada.  Oi  miuno  quiero  pe- 
dfrl*^  lo  que  imprudente  confié 
en  fus  manos.  Una  caufa  juílifima 
me  precifa  á  pedirfelo. 

Ciar.  Y  qual  es  > 

Henr.Ei  alimentar  á  una  hermana 
que  amo. 

ciar.  No::-  Vos  necefitaís  de  efos 
bienes.  El  himeneo  debe  uniros  á 
Leufon.  Lo  merece  efe  amante, 
y  no  sé  porque  fe  difiere  tamo  fu 
felicidad.  A" 
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//enr.  No. 

Ciar,  ¡Que  martir’o  es  efte !  (a)  Las 
ocho  y  media. 


Jlenr.  puedo  yo  penfar  en  cafar- 
me  ,  quando  gime  mi  hermana 
debajo  del  peío  de  la  defdiclia  ? 
Ciar  Mi  ehado  os  inquieta  mucho  ; 
pero  tengo  aun  diamantes,  tengo 
joyas,  no  las  necefuo  para  nai 
contentoj  y  fi  fuefe  ptecifo  el  pri¬ 
varme  de  ellas:: 

Henr-  Ah  ,  hermana  ! 

Ciar,  Soregaos,  amada  Henriqueta; 
todo  pu^de  aun  repararfe.  Tene¬ 
mos  en  Cádiz  un  capital  que  de¬ 
be  reembolfarfe  >  y  lo  erperamos 
por  initantes  ,  fegun  nos  avilan. 
Henr  Creedme :  eíte  es  caudal  para 
el  juego  y  durará  poco. 

CUr.  Puede  corregiríe. 
fíenr.  ¿¡Enmendarle  un  jugador  i 
Ciar.  Ah !  fi  el  cielo  obrára  efe  pro¬ 
digio  ;  aun  tendría  envidiofos  mi 
fortuna.  Rodeada  de  mil  bienes, 
y  fobre  todo  pofeyendo  el  cora¬ 
zón  de  mi  efpofo,  feria  yo  la  mas 
feliz  entre  las  poderofas  >  pero  fi 
el  cielo  no  atiende  a  los  votos  que 
ie  hagoj  unida  al  efpofo  que  ado- 
ro^y  reducida  á  alimentarme  con 
el  trabajo  de  mis  manos  ,  feré  la 
mas  feliz  entre  las  pobres. 
i?ym.  Dejemos  efio,  hermana.  Ayer 
Leufon  me  encargó  el  deciros 
que  tenia  gravifimas  fofpechas 
de  Stukeli.  N ueltro  corazón  fe  im 
prime  muchas  veces  en  nueílras 
frentes  ^  y  el  modo  de  Stukeli  no 
anuncia  cofa  buena. 

Ciar.  Es  amigo  de  mi  marido ;  no 
puede  fer  Uno  hombre  honrado. 
Menr.  Sm  duda  quiere  pafar  por  tal: 
pero  Leu’on  ,  que  no  pienfa  con 
ligereza,  lo  juzga  un  bribón. 
Ciar.  ¿No  entra  alguno? 

(  a  )  Mirando  ü  Rtlox. 


Henr.yít  da  laftima. 

Ciar.  El  golpe::- 

Henr.  Efte  es  Yarvis  ,  que  cargado 
de  años,  defpues  de  un  largo  fer- 
vicio ,  le  defpedimos  feis  mefes 
hace. 

SCENA  II. 

Maá.  Clarenton  ,  Htnriqueta  y  Tar'vU» 

Ciar.  (  Me  confunde  fu  prefencia. ) 
Yarvis,  os  habia  fuplicado  el  ef- 
cufarme  una  vifita,  de  que  íe  fíen¬ 
te  humillada  mi  alma. 

Tara.  Perdonadme,  Señora  :  me  ha¬ 
bia  olvidado.  Cielos!  ¡y  en  que  ef 
tado  veo  efte  falon  I  Me  habéis 
prohibido  las  lagrimas  que  me  ar¬ 
ranca  la  viña  de  eftas  piezas.  Qui- 
fiera  ocultarlas;  pero  perdonad. 
Señora,  que  íoi  viejo  ,  y  los  vie¬ 
jos  lloramos  fácilmente. 

Ciar.  (jQue  confufion  es  la  mia!)  Sen¬ 
taos,  Yarvis. 

Tary^.  Vos  fois  mui  buena.  ¿Y  es  ver¬ 
dad  ,  Señora,  lo  que  dicen  ?  ¿Mi 
amo  ha  perdido  todos  fus  bienes? 
Yo  le  he  vifto  nacer  en  efta  cafa. 
íQue  honrado  padre  era  el  fuyo  ! 
Dios  tenga  en  defeanfo  fu  alma. 
Ciertamente  que  defpues  de  qna- 
renta  años  no  hubiera  defpedido 
al  buen  Yarvis.  Lo  fer  vi  hafta  fu 
muerte  ,  y  cargado  de  años  efpe- 
raba  acabar  mis  días  al  lado  de 
fu  hijo.  El  no  ha  querido.  Tal  vez 
mi  vejez  le  ha  canfado.  Algunas 
veces  le  hablaba  yo  con  mucha 
libertad. 

C/íir.No,  Yarvis.  Si  él  fe  ha  feparado 
de  vos ,  acufad  por  ello  á  fu  def- 
gracia.  A  x  ¿Y 
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?Ya  efto  efta  reducido?  Me 
atraviefa  el  fentimiento.  Como 
decía,  yo  le  he  vifto  nacer  en  eíla 
cafa  que  fabricó  fu  padre.  Cien 
veces,  Tiendo  niño  mi  amo,  le  tu¬ 
ve  en  eftos  brazos.  ;Y  que  bueno 
era  para  los  pobres !  <De  donde 
procede,  me  decía,  que  haya  mi- 
ferables  en  el  mundo  ?  Ellos  fon 
como  nofotros.  Si  yo  foi  Rey,  quie¬ 
ro  que  todo  abunde  en  mi  Rey  no. 
Yo  haré  rico  á  todo  el  mundo, 
comenzando  por  ti  Eftas  eran  las 
palafc«^  de  fu  niñez  ,  que  me 
acuerdo  como  Ti  las  oyera.  Y 
ahora  él  es  quien  Te  encuentra  en 
la  necefidad. 

Ciar.  Yo  me  deshago  en  llanto.  Ref- 

.  pondedle ,  Henriqueta. 

Hmr.  Dexadme  enjugar  el  mió. 

Tarv  |Y  me  podrá  negar  en  eftefu- 
neílo  eñado  el  afociarme  á  fu  def- 
gracia  ?  Si  lo  rehusare  ,  me  heri¬ 
ría  el  corazón  ,  y  abreviaría  el 
termino  de  mis  dias. 

Ciar.  Vos  lo  vereis ;  él  entra. 

Htnr.  No  es  él  todavía. 

se  EN  A  III. 

Stukjli  y  los  dichos* 

Ciar.  Señor  Stukeli,  ^habéis  vifto  oi  á 
mí  efpofo  ? 

Stu.  No ,  Señora. 

Ciar.  \  í  á noche? 

Stu.  Yo  le  dexé  ayer  noche  ,  y  me 
admiro  que  mi  amigo  la  haya  pa- 
fado  toda  fin  acercarfe  á  fu  efpofa. 

Htnr.  Vueftro  amigo!  ¿Y  os  atrevéis 
á  llamarle  an,quando  vos  fomen» 
tais  fu  pailón  por  el  juego  y  ani¬ 
máis  fus  vicios  ? 


•Vrw.Me  hacéis  una  ínjuílicla.  Yo  he 
empleado  con  él  todas  mis  de- 
moftraciones  y  confejos.  Eftas  fo- 
lamente  fon  las  armas  que  me 
permite  ia  amiílad.  El  ha  vifto 
derramar  mis  lagrimas  j  y  en  fín 
encontrándole  íordo  á  todas  mis 
fuplícas,  he  llegado  al  extremo  de 
entregarle  mis  bienes ,  cargando 
fobre  mi  ía  mitad  de  fu  deferacia. 

'  Henr.  Piedad  fingida. 

Stu.  Yo  no  podía  abandonarle  en 
fus  penas. 

í/e#2r.Efto  fue  profundizar  el  abifmo 
á  que  le  arta  lira  fu  inclinación. 

Stu.  La  fortuna  fe  canfa  de  perfe- 
guiros.  Yo  efperaba::- 

Clar.  Bafta.  Haced  el  favor  de  decir¬ 
me  en  donde  dexafteis  ayer  á  mi 
marido. 

Stu.  En  la  cafa  de  Vilfon  ,  con  gen¬ 
tes  ,  cuyo  trato ,  ni  eftá  bien  á  fu 
honor  ,  ni  le  es  de  provecho. 

Ciar.  ¿Y  aun  eftará  allá  ? 

Stu.  Yarvis  fabe  la  cafa. 

Tarp.  ^Iré ,  Señora  ? 

Ciar.  Tal  vez  le  fabrá  mal. 

Henr.  Id,  Yarvis,  como  íi  el  ir  fuera 
cofa  vueftra. 

Stu.  Guardaos  de  pronunciar  m¡ 
nombre  5  fe  quexaria  de  mí ,  y 
tal  vez  con  razón. 

Ciar,  Id  pues ;  pero  con  gran  cuida¬ 
do  evitad  todas  las  palabras  que 
puedan  ofenderle.  Yarvis,  los  in¬ 
felices  fácilmente  fe  dan  por  fen- 
tidos.  Es  menefter  tratarlos  con 
arte.  Efte  ha  fido  mi  ílftema.  Be- 
verley,  confoiado  por  mí ,  jamás 
ha  oido  una  reprehenfion  de  mí 
boca. 

Tarv.Anú  no  me  toca  reprehender, 

ni 


Beverle^* 

ni  quifiera  yo  mortificarle.  ¡Po¬ 
bre  Señor!  Siento  fus  penas^  co¬ 
mo  íl  fueran  mías.  «P* 

S  C  E  N  A  IV. 

Mad.  Clarenton  ,  Henríqueta  ,  Stukeli 

y  Tomi. 

Al  entrar  T omi  en  la  feena^  dice  alguna 
cofa  al  oido  de  Henriqueta. 

Henr.  Al  inftante  ,  querido.  Ven. 

C/íír.  Efcucha  ,  Tomi.  EÜa  mañana 
tu  padre  no  ha  podido  abrazarte 
como  fuele  :  quando  venga  ,  fi 
quieres  darme  guílo^  ten  cuidado 
de  acariciarle.  No  te  olvides  de 
eflo. 

Tom.  Oh  5  madre!  yo  me  acordaré. 
Eftimo  ranto  al  padre;:- 

Clar.  Pienfo  que  no  tardará.  Ten 
cuidado. 

He/jr.  Ven* 

Tomi  befa  la  mano  a  fu  madre  ^  y  va 

I  con  Henriqueta* 

SCEN  A  V. 

Afad.  Clarenton  y  StuhjU» 

Stu,  Es  vueftro  propio  retrato.  ¡Que 
bello  ! 

Clar,SQ  parece  mucho  á  fu  padre; 
el  cielo  conferve  á  entrambos. 

Se  fiema  StukjU  d  fu  lado.  • 

Pero  habladme  fin  referva.  Señor 
Stukeli.  ¿Ha  fucedído  algiina  cofa 
á  mi  eCpofo  ?  Efta  es  la  primera 
vez  que  fe  aufenta  toda  la  no¬ 
che  5  y  yo  temo::- 

Stu,  Que!  ¿Vueftro  tierno  amor, 
vuettra  fe  conftante  ,  vueftra  be¬ 
lleza,  y  vueftras  gracias  no  os 
afeguran  de  fu  fidelidad  ? 

Ciar*  Dexando  á  un  lado  eftas  pren¬ 
das  ,  yo  no  recelo  de  íu  fe  ;  fo- 


S 

bre  efte  particular  no  temo  5  fe¬ 
ria  agraviar  á  mi  efpofo. 

Stu.  Afi  lo  creo ,  y  me  complazco. 
Señora,  de  que  conozcáis  bailan¬ 
te  al  mundo,  para  no  dar  crédito 
á  las  necias  propoficiones  que  ef- 
parcen  los  tontos  y  los  malos,  de 
que  el  abunda. 

Ciar.  ¡Que  propoficiones  ,  y  fobre 
que  aiunto  !  Yo  no  os  entiendo. 
Pero;:  Nada.  Como  que eflá  confm 
Ciar.  ¿Porque  efa  confufion  ? 

Stu.  Penfaba  que  muchas  veces  la 
calumnia  fiembra  zizaña  entre 
los  felices  cafados ,  y  debemos 
cerrar  los  oidos  á  fus  hablillas. 

Ciar.  Afi  es.  ¿Pero  que  queréis  infe¬ 
rir  de  efto  f  Mi  marido  me  ama  ; 
yo  eftoi  fegura  de  ello,  ni  contra 
él  me  han  dicho  cofa  alguna.  Al 
contrario  ,  en  efte  mundo  ,  que 
como  decís  ,  Tolo  abunda  de  ne¬ 
cios  y  de  picaros ,  no  fe  le  en¬ 
cuentra  otra  falta  que  la  del  jue¬ 
go.  A  lo  menos  en  mis  afliccio¬ 
nes  me  queda  el  confuelo  de  po- 
feer  fu  corazón  ,  y  le  correfpon- 
deré  confiante  hafta  la  muerte. 
Stu  Perdonad,  Señora,  Tal  vez  la 
amiftad  y  el  zelo  me  han  hecho 
adelantar  fobrado  ;•  veo  que  me 
he  interefado  mucho ,  y  que  in- 
diferetamente  os  he  hecho  cono¬ 
cer  lo  que  no  necefitabais  faber. 
Pero  á  pefar  de  los  vanos  rumo¬ 
res  ,  me  atrevo  á  refponderos. 
Ciar.  Me  baila  para  confundiros  el 
conocer  á  nfi  efpofo  :  yo  defpre- 
cio  efas  voces  j  y  fi  me  permitís 
decirlo ,  el  amor  que  le  confervo 
me  refponde  me'or  que  vos  á  fu 
favor.  (  Yo  no  puedo  refiftir  al 
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torrente  de  amarguras  qne  me 
aflige. )  Señor  Sniíceli ,  neceíito 


de  re  polo  ,  podéis  quedaros  con 
toda  libertad;  y  efperar  á  vueftro 
amigo.  "  ya¡€. 

SCENA  VI. 

Stuhjli  foto. 

StH.  Bien  fe  logró  mi  idea  ;  ya  he 
puefto  la  turbación  en  fu  alma. 
Mad.  Clarenton,  vos  habéis  olvi¬ 
dado  que  antes  de  vueitro  cafa- 
míenro  deípreciafleis  mis  amores. 
Con  el  velo  de  la  amiflad  he  ya 
arruinado  al  aborrecido  rival ;  es 
menefter  perderle  también  en  el 
corazón  de  fu  eípofa.  Perderle  él 
y  ganarlayo^  es  el  duplicado  pro¬ 
yecto  qíie  medito.  Si  lo  coníigo 
enteramente,  ferá  mi  felicidad 
completa.  Si  el  amor,  fi::-  Ya  con 
deflreza  he  introducido  el  vene¬ 
no  en  el  alma  de  fu  efpofa  ,  y  yo 
cfpero  bieri  preflo:;*  Alguno  fe 
acerca ;  es  Leufon.  Su  efpiritu 
perfpicaz  me  hacedefconfíar;  me 
da  temor  fu  preíencia  ,  y  no  eftoi 
mui  feguro  al  verle. 

SCENA  Vil. 

Stukjíi  y  Leufon. 

Xtuf.  Venís  bien :  hafla  á  vueftra  ca¬ 
fa  hubiera  ido  á  bufcaros. 

Stu.  ^Porque  ,  Señor  f 

Leuf.  Por  mi  amigo  Beverley. 

Stu.  Decid  el  nüédro. 

iewf.  Digo  el  mioj  que  fl  lo  hubiera 
fldo  vueftro;:- 

iytM.Pienio  haberlo  manifeftado.  Be¬ 
verley  me  ha  encontrado  en  las 
ocaflones ,  y  yo  he  olvidado  la 
prudencia  para  aflftirle* 


Ltuf  No  es  efto  ló  que  dicen  5  antes 
fe  cree  que  en  la  cafa  de  Vilfon 
teneis  una  intelligencia  fecreta 
con  Maikníbn  ,  y  que  os  hacéis 
ricos  con  las  ruinas  de  Beverley. 

Stu.  Señor!;:- 

Leuf.  Efto  es  lo  que  dicen  j  yo  no  sé 
que  creer. 

Stu.  Señor  Leufon,  fobre  efta  difpii- 
ta  me  explicaría  mal  aqui  i  cipe¬ 
ro  algún  dia  encontraros  en  lugar 
proporcionado. 

Leuf.  Qualquier  dia ,  y  luego  ;  me 
es  indiferente.  Raigamos. 

SCENA  VIII. 

Henriqueta  y  los  dichos. 

Hcwr.  ¿A  donde  vais.  Señor  Leufon? 
Quedaos ,  que  he  de  hablaros. 

Stu.  Bafta.  Dios  os  guarde.  raje» 

SCENA  IX. 

Wenriqueta  y  Leufon. 

Hewr.  ^De  que  fe  trataba  ,  Leufon  ? 

Leuf.  He  quitado  la  mafcara  á  efe 
traidor.  Sabe  el  indigno  que  Leu- 
fon  le  conoce  ,  y  tiembla  en  fu 
interior. 

Hewr.  fobre  indicios  tan  ligeros 
arriefgareis  vueftra  vida?  Vos  me 
pafmais 

Lenf,  Ah!  que  grande  es  mi  conten¬ 
to  al  ver  la  ternura  con  que  os 
interefais  á  mi  favor!  Ya  defde 
oi  eftimo  en  mas  mi  vida  ,  pues 
tanto  cuidáis  de  ella.  Ppo  e^e  co¬ 
barde  ,  oprobio  vil  de  la  natura¬ 
leza  ,  iamás  ha  fabido  herir  fino 
entre  las  tinieblas.  Tanto  temo 
fu  valor  como  íu  bondad  :  y  mi 
vida  eftá  mui  fegura  en  fus  ma¬ 
nos. 
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Herir*  que  penfaís  hacer  ? 

Leu[.  No  tengo  aun  prueba  baflanre 
para  armar  contra  él  las  leyeSí, 
pero  efpero  tenerla  en  breve.  A 
vos  toca  autorizar  mis  derechos; 
dadme  á  Beverley  por  hermano;, 
y  haced  de  eíte  modo  que  íus.in- 
terefes  Tean  mios. 

Henr.  Permitid  que  lo  difiera  hafta 
que  mi  hermana  logre  mejor  def- 
tino.  Venid  á  confolaria  5  pues 
con  los  pefares  fe  confume  fu  co- 
razón  ,  fin  quexarfe  de  fu  eipofo. 
Ah,  Leulon  !  ¿Como  podria  guf- 
tar  ios  placeres  del  amor ,  mien¬ 
tras  ella  eftá  entregada  á  efte  do¬ 
lor  inhumano  ?  No:;-  Es  mui  infe¬ 
liz  fu  eftado  ,  y  yo  voi  á  enjugar, 
b  á  dividir  con  ella  las  lagrimas. 

ACTO  SEGUNDO. 
SCENA  I. 

Plaza  frente  la  cafa  de  Beverley. 

Be'perky  foto, 

Bev  Cielos !  Efta  es  mi  cafa.  Temo 
volver  á  ella  :  no  me  atrevo  á 
prefentarme  á  mi  mugcr  y  á  mi 
hermana  :  todo  lo  he  ultrajado , 
el  amor,  ia  amiftad  y  la  naturale¬ 
za.  Odiofo  á  todO'  lo  que  mas 
,  amaba  ,  y  aun  á  mi  mirmo  ,  no 
quedándome  efperanza  alguna , 
foio  me  acompaña  la  vergüenza 
y  el  remordimiento.  Oh  ,  pafion 
fatal  del  juego  !  Oh  ,  vil  codicia 
del  oro  !  ¿Que  necefidad  tenia  yo 
de  acaudalar?  ¿Que  felicidad  fe 
igualaba  á  la  mía  ?  Todo  corref- 
pondia  á  mis  ideas ,  todo  alhaga- 
ba  á  mis  defeos.  El  amor  fembra- 
ba  mil  flores  fobre  mi  lecho  nup¬ 


cial.  Ah ,  fi  el  cielo  hublefe  fido 
avaro  conmigo!  Si  quando  la  for¬ 
tuna  favorece  nueüros  defeos, 
tan  pocas  veces  fe  une  con  la 
prudencia  i  la  mediocridady  ma¬ 
dre  del  íaber,  vale  mas  que  tqdas 
las  riquezas.  Defgraciado  de  mi!;: 

SCENA  ir. 

Beverley  y  Tatvls, 

Tarv,  Ah,  Señor !  Ahora  Talgo  de  la 
cafa  de  Vilíon. 

Bev,  Tu,  Yarvis,  conoces  eía Tvor- 
ribie  caía  ?  Efe  abiímo  en  donde 
la  avaricia  facrlfica  fus  viéfeimas  l 
<En  donde  confundida  con  el  in¬ 
teres  la  bajeza  y  los  crímenes  , 

.  reina  la  defesperacion  ,  imagen 
de  aquel  lugar  de  defolacion,  en 
donde  la  colera  de  un  Dios  Juíli- 
ciero  ha  fabricado  los  infiernos  ^ 

Tarv,  Olvidad  efa  maldita  habita¬ 
ción  ;  venid  á  confoiar  á  la  Seño¬ 
ra,  que  no  fe  encuentra  mui  bue¬ 
na.  Sus  lagrimas  me  lo  han  ma- 
nifeftado. 

Btv,  Dexadme:;”  ¿Qiie  dices  de  mi 
eípofa  ? 

Tarv.  Digo  que  debíais,  correr  á  fus 
brazos ;  que  folo  puede  confoiar- 
la  vueftra  prefencia^  Venid. 

Bev,  Hago  mal  ,  Yarvis.  Yo  mifmo 
me  condeno  j  pero  dexame*  i 

Tarv,  ¿Que  yo  os  dexe  ?  Ah ,  yo  no 
sé  fi  hai  ingratosi  pero  he  experi¬ 
mentado  mucho  tiempo  vueílras 
bondades..  Vos  me  habéis  dado 
quanto  tengo ,  ¿y  abandonarla  yo 
á  tan  buen  amo  y  quando  á-»él 
abandona  la  fortuna  ? 

Bev,  ¿Que  puedes  hacer  por  mi  ? 

Tarv,  Poco,  Señor ;  con  todo::*  per.^ 

do. 


o  T  ragedia, 

donad::  yo  rto  me  atrevo^  y  temo  folarla  en  fu  defgracia  5  ella  no 
al  ofrecerlo:;-  tiene  la  culpa. 


JBev.  Oh,  criado  leal!  Teme  la  baxe- 
za  de  tu  abatido  dueño;  sí :  teme 
^ue  defpojando  iin  piedad  tu  ve¬ 
jez  abufcfde  tu  buen  corazón.  No 
íabes  aun ,  Yarvis ,  lo  que  es  un 
jugador  ;  he  arruinado  á  mi  hijo 
y  á  mi  muger  y  á  mi  hermana, 
teme  pues ,  no  feas  viftíma  del 
•  mifmo  furor.  El  mifero  que  fe 
ahoga,  fe  abraza  de  la  mas  end<^' 
ble  caña.  No  quieras  que  te  arraf- 
irc  en  mi  naufragio.  Si  tu  fu- 
piefes  ,  oh  ,  cielo !  ¡á  que  nuevo 
c^cefo  me  ha  precipitado  eña  no¬ 
che  la  ciega  rabia  del  juego  !  Mi 
efpofa;:  Ay  !  |que  confiuion  es  la 
mia!  Yo  que  contaba  por  tiempo 
perdido  el  que  eflaba  apartado  de 
ella  5  no  la  he  vifto  en  toda  eíta 
noche.  He  pafado  efta  cruel  no¬ 
che  entre  las  convuUlones  de  una 
obftinada  defgracia,  maldiciendo 
mil  veces  el  dia  de  mi  nacimien¬ 
to. 

Tarv.Yttúá  pues.  Cada  inüanie  es 
un  fígio  para  la  Señora.  Penfad::- 
|Y  tu  dices  que  llora  ? 

J’tfr'i;.  Ella  fe  efeondia  para  llorar  fe 
la  efeapaban  algunas  lagrimas;  he 
©ido  algún  fufpiro.  Vos  no  teneis 
el  corazón  de  piedra  Ah ,  li  la 
hubiereis  vifto ! 

fitv  Lo  ñento>  y  me  aborrezco  á  mi 
mi  mifino.Su  virtud  merecia  mas 
feliz  deftino.  Tuj  Yarvis,  no  pue¬ 
des  endulzar  el  horror  de  mis  ex¬ 
tremas  amarguras  No  fofegarás 
los  remordimientos  de  mi  cora¬ 
zón.  Abandona  a  eíte  miferablc. 
Yete  á  Clarenton  ;  puedes  con* 


Tarv.  Venid  vos  mifmo. 

Btv.  Dime  la  verdad.  ¿Cómo  fe  ha¬ 
bla  de  mi  en  Londres  ? 

Yarv.  Os  confideran  como  un  hom¬ 
bre  ,  que  roñando  fe  ha  arrojado 
á  un  precipicio.  El  mejor  de  los 
mortales  os  llaman.  Todo  el  mun¬ 
do  fe  aflige  de  vueflra  defgracia. 
.5e)».Buen  viejo^  yo  me  conozco;  di, 
fin  adular  á  tu  dueño  ,  que  todos 
me  llaman  efpofo  ingrato  y  cruel; 
padre  fin  amor,  padre  inhumano. 
Vete  á  encontrar  á  tu  Señora;  ve¬ 
te  ,  que  ya  te  figo. 

Yarv.  ¿Porque  lo  diferis  iin  inflante^ 
Su  corazón  eílá  afligido  ,  tiene 
muchos  motivos  de  íentimienro; 
y  me  atrevo  á  afeguraros  ,  que  ei 
mayor  es  vueftra  aufencia. 

Bev,  Dila  que  voi  luego.  Debo  ha- 
biar  a  Stukeli  antes  de  verla.  Tu, 
Yarvis.  modera  tu  zelo  conmigo. 
¿Que  tienes  que  ver  con  mis  def- 
gracias  ?  Nacido  en  ]o  que  el  or¬ 
gullo  llama  bajeza ,  figues  lasJe- 
}  es  del  honor ;  y  la  honradez  ra¬ 
ramente  conduce  á  las  riquezas. 
La  necefidad  va  á  afaltartu  ve¬ 
jez  ;  no  quieras  poner  la  miferia 
entre  ti  y  tu  fepulcro.  Voi  á  ver 
á  Stukeli. 

Yarv.  ti  viene. 

Dexame.  Vafe  Yanis. 

se  EN  A  III. 

Beverhy  y  Scuk^eli, 

Bev,  Y  bien  ,  amado  Stukeli ,  ¿que 
efperarLza  nos  queda  ^ 

StH»  Ninguna.  No  puedo  anuncia¬ 
ros  lino  dirguftos. 

¿No 
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hai  dinero?  VueHro  amífo  fe  ha  perdido  por 

^/«Quieren  que  fe  afegure.^Teneís  vos ,  y  el  fruto  ferá  maiquiftarfe 

con  que  hacerlo  ?  Yo  no  puedo  con  todos. 


ya  empeñar  cofa  alguna ;  vos  ha 
beis  agotado  quanto  tenia. 

^ev.  Si  i  nueílra  ruira  es  común;  en 
el  abifmo  que  me  fepultaba  ^  me 
alargafteis  vueüra  amiga  manoj  y 
yodos  veces  infeliz  he  fumergido 
también  á  mi  amigo*  Eíie  es  el 
mayor  de  mis  tormentos. 

Stti,  Müürad  mas  valor  en  la  def- 
gracia; llamemos  al  valoren  nuef- 
tra  ayuda  ;  las  lagrimas  nada  re¬ 
median  Ved  fi  os  quedan  algunas 
de  efas  bnliances  y  ruperfliias  jo¬ 
yas,  de  quefoío  neceiita  la  vani¬ 
dad. 

Btv.  Depoíltarlo  ínñel  he  perdido 
efta  noche  el  dote  de  mi  herma 
na ,  y^íbio  me  queda  la  verguea^ 
za;:  y¡:-! 

Stu,  Tanto  peor ;  lo  digo  fin  referva 
éntrelos  dos^iyo  cónfultando  fo- 
I  lo  mi  buen  corazón  ,  he  hecho 
por  mas  de  lo  que  podía. 

Bé-p.  Es  afi..  V  . 

Stu,  Puede  fer  que  Yar  vis  rico  en  fu 
.eftado.-:-^  f 

Bep,  Ah  1 

Stu,  Me  fabe  mal  el  nombrarle  :  pe¬ 
ro  no  eftamos  en  tiempo  de  fer 
tan  efcrupulofos. 

BfV.  Siempre  lo  es  de  fer  hombre  de 
bien.  |Yo  defpojar  á  efe  buen  vie- 
jo? 

Stu,  Pues  adiós. 

B€p,  ¡Qtie  fiero  defpido  I 

Stu  No  quiero  á  lo  menos  en  efta 
extrema  defdicha  >  que  puedan 
acufarme  de  haberos  feducido. 
Ya  lo  va  efparciendo  Leufoo. 


Bev,  Que?  ¿Soi  yo  el  que  os  murmu¬ 
ra  ?  ¿Me  quejo  de  otro  que  de  mi 
mifmo  l  Los  dos  perecemos  com¬ 
batidos  de  las  mifmas  olas.  En  or. 
den  á  Leufon  y  á  fus  palabras,  yo 
le  haré  conocer  hafta  que  punto 
fe  deívanece. 

Stu,  Eftá  bien.  Mas  para  falir  de  efte 
pafo,  es  menefter  otra  cofa.  Vos 
no  ignoráis  que  hai  muchos  que 
pornueítras  deudas  pueden  ha¬ 
cer  de  un  inftante  á  otro  ,  que 
una  cárcel  fea  vueüra  habitación 
y  la  mia.  Yo  jamás  íaldré  de  ella> 
por  vos  lo  he  vendido  todo  i  vos 
á  lo  menos  teneis  un  arbitrio. 

Btp,  Decid  qual  es  y  tomadlo  para 
vos. 

^rM.  :No:  no  pretendo  efe;.  Vueftra 
efpofa:;  pero  ya  veo  la  refpuefta: 
una  mnger  renuncia  difícilmente 
a  lo  que  íirve  á  fu  adorno.  * 

Bsp,  bus  diamantes::- Ah.r  cruel!  cai- 
^  ga  antes  ibbre  mi  un  rayo.  No  fa- 
brá  abatiríe  tanto  fu  efpofo.  ¿Pri- 
Varia  del  fojo  bien  que  ha  refpe^ 
tado  mi  furor  ?  No* 

Stu.  La  necefidad  pide  valor. 

Bíp,  MejtDr  dirías  villania* 

Stu,  Eítoi  feguro  que  oi  Ja  fortuna 
nos  favorecer? a..  Tengo  mis  pre- 
fentimientos  en  el  alma  ,  de  los 
que  afeguro  la  certitud. 

Btv,  También  Jos  experimento  ;  la 
miíma  efperanza  me  infiama  tnie. 
abrafo  en  de  feos  de-  jugar  >  pero 
permite ,  Stul^eli  ^  que  tu  amigo 
íea  hombre. 

Stu,  Y  que  yo  acabe  de  ferio.  Oívi- 

B  da 


^  TragedU. 

da  quanto  he  hecho  t  y  dexame  Bev.  Entremos, 
en  el  precipicio;  ya  no  hablo  mas 
á  un  ingrato.  Si  tanto  amas  á  tu 
muger»  conretva  fus  joyas,  ador¬ 
na  con  pompa  fu  orgullo  y  fu  mi- 
feria  ;  no  te  moleftare'  mas.  ^ 

Bev.  i  Ah  ,  quan  mal  conocéis  á  ella 
mi  adorada  efpofa !  Las  joyas  que 
aprecia  ion  las  virtudes  de  que  to¬ 
dos  la  ven  adornada  ,  y  que  nun¬ 
ca  la  faltarán.  Bafta  fu  brillantez 
natural  á  fu  hermofura.  Solo  para 
darme  güilo  fe  adornaba ,  y  m* 
vanidad  folo  confervaba  fus  dia¬ 
mantes,  de  los  que  fe  privarla  fin 
pera  ,  para  focorrer  las  neceuda- 

des  de  fu  marido.  . 

Stu  No :  ya  he  mudado  de-fentir : 
nú  amiftad  fue  fin  limites;  quede 
vueftro  amigo  fepultado  en  una 

priíion. 

Bev.  No  quiera  el  cielo  que  un  ami- 
ao  aenerofo  por  haberme  afitU- 
do  ,  fea  encerrado  en  una  cárcel. 

Stukeli,  tu  me  crees  fin  honor,  fin 
alma  En  ladefefperacionen  que 
me  hallo  abatido ,  baxo  el  pefo 

déla  afrenta,  de  ^ 
aun  no  comptaria  mi  felicidad 

efte  precio. 

Stu.  Con  fobrado  calor:; 

Sev.  No  fiendo  de  ¡ 

cerfe  menos  en  femejame  lan^e  . 

Acabemos  eftas  vanas  luchas.  Ya 
Veo  lo  que  debo  hacer;  id  a  vu 

"xívéz  he  fido  demafiado  ac- 
tivo. 

SI’ Vueftro  amigo 

cafa.  (  Difeurro  un  medio  qu 
aprefiirará  efte  negocio,  r <*/«• 


Devm  jcnirciiíüs^ 

Acercándole  á  fu  cafa  y  de  la  que  faic 
Wefiriqueta. 

se  EN  A  IV. 

Beverley  y  Henriqueta,  ' 

Henr,  En  fin  ,  hermano  ,  ^voli^eís  á 
vueftra  cafa  ^  Oh,  Dios  mió!  ¿có¬ 
mo  eftais  ?  ^Que  pena  tendrá  mi 
hermana  al  ver  efta  mudanza? 
¿Que  hace  Claren  ton  ? 

He«r.  Aprovecha  un  inftante  de  deí^ 
canfo.  Sus  ojos  canfados  de  tan 
largo  efperar,  fe  han  cerrado  por 
un  rato.  Mientras  que  el  fueño 
tiene  furpenfos  fus  males,  permi¬ 
tidme,  hermano,  que  os  .pida  los 
interefes  que  en  vueílras  manosu 
Bev.  La  imprudencia  es  grande. 
Pues  que,  hermana ,  ¿Leufon  ha 
fundado  alguna  fo^pecha  fobre 
efte  particular?  Me  han  dicho 
^  que  fe  atreve  a  tener  cohverfa» 
«Clones  mui  cftrañas. 

Henr.  Beverley  ,  fobre  efte  punto  él 
no  habla  palabra.  Yo  foi  á  quien 
únicamente  toca  el  cuidado  de 
mis  bienes,  y  no  quiero  que‘eftén 
en  depofito  de  un  hombre  que  ha 
guardado  tan  mal  los  fuyos. 

Bev.  Queí  ¿teneis  alguna  defeonfian- 
za  í  • 

Henr,  Volvedme  mis  interefes  para 
calmarla  ,  ó  á  lo  menos  decid  Ci 
habéis  perdido  :  fentiré  mucho  el 
golpe;  pero  eftoi  tan  acoftumbra- 
da  á  fufrir  por  mi  hermana  y  por 
vueftro  hijo*  que  me  he  habitua¬ 
do  al  fentimiento.  El  mal  ferá  me¬ 
nor  para  mi  que  para  ellos.  iMal- 
dira  pafion ! 

Bcp,  No  digas  mas. 

®  Vuef- 


i 


Beverley.  T  l 

Bev  (Que  virtud!  Que  ternura!  Que 


Vueftra  cafa  fue  un  paraifo, 
dos  angeles  la  habitaban  en  To- 
nú  y  vueAra  eípofa.  El  candor  in- 
ger  la  modeíla  belleza  !a  col¬ 
maban  de  fus  favores;  y  canfado 
de  fer  feliz>  de  eña  habitación  ce- 
lefte  fe  ha  precipitado  al  abifmo 
de  la  miferia  y  dcl  defprecio. 

Cruel  1  Vos  me  atravefais  el  al¬ 
ma. 

!  Hewr.  Si  el  mal  recayefe  fobre  vos 
folo  5  como  la  infamia::- 
jJc'U.Un  hermano  debía  efperar  mas 
atención  de  íu  hermana.  Efeoged 
colores  menos  duros :  fon  ya  tar¬ 
das  vueñras  repreheníiones,  vos 
renováis  mis  heridas  fin  poder 
curarlas ;  dexadme  refpirar  oi , 
mañana  hablaremos  de  vueftros 
caudales. 

Hf»r.  Pues  hafta  mañana  me  fuge* 
tare'  al  filencio  j  es  precifo  reípe- 
.  tar  la  colera  del  cielo  ,  y  adorar 
fin  murmurar  fu  jufiieia.  Importa 
poco  que  fea  un  hermano  un  pa- 
dre,  un  erpoio  el  que  elige  para 
hacernos  fentir  Tus  golpes. 

Bev*  Ola  ,  Henriqueta  I 
jiewr.  Si  3  baña  >  ya  callo. 

S  C  E  N  A  V. 

Bey^ .  5  }-{enri(¡Heta  ,  Clarenton  y  Tomi, 
Chr,  Seáis  mui  bien  venido  ^  efpofo 
mió. 

Amada  efpofaj  mi  aufencia  ha 
fido  larga  5  y  temo  que  habréis 
dormido  poco  efperandome. 
CUr,  Efpofo  5  dexemos  mis  penas  y 
mis  lagrimas  una  vez  que  os  veo 
entre  mis  brazos;  aunque  fea  mo¬ 
jándoos  con  mi  llanto  ,  lo  olvido 
todo. 


belleza!  Que  confafion  es  la  mia! 
Quales  ferán  fus  quexas ! ) 

MitntrM  dura  efle  aparte  y  Mad,  CUr^ 
habla  en  fecreto  d  T omi  dktendole 
vaya  d  fu  padre» 

Tcm.  Padre ! 

Bev  Ven,  hijo^á  mis  brazos.  Quiera 
Dios  que  mas  fabio  que  tu  padre, 
puedas  confolar  á  tu  defgraciada 
madre,  de  todos  los  males  que  la 
ha  caufado  fu  efpofo. 

Ciar.  No  es  defgraciada  mientras 
vos  la  améis. 

Tom.  Padre. 

Bev.  Di ,  hijo  mió. 

Tom.  Oh!  efioi  mui  trifle. 

Bev.  ^De  que ,  hijo  ? 

Tom.  Es  que  madre  lloraba  ahora. 

Ciar.  Calla . 

Poniéndole  la  mano  en  ¡a  boca  para  que 

calle. 

Bev.  Efpofa  ,  dexale  hablar.  Profi- 
gue  5  niño. 

Tcm.  Yo  he  corrido  a  fus  brazos  ,  y 
ella  dándome  befos  lloraba  aun 
mas  3  y  yo  también  me  he  puefto 
á  llorar  como  ella. 

Ha»r  Pobre  niño  ! 

Bív.  Ah !  ¡cómo  fiento  yo  el  agravio 
que  le  hag© ! 

ciar.  Perdonad,  para  mi  es  cruelifi- 
ma  vuefira  aufencia. 

SCENA  VI. 

Leufon  y  los  dichos. 

Ciar.  Ved  ai  Señor  Leufon,  cuya  fo- 
licitud  y  zelo  jamás  podremos  re¬ 
conocer  baftante. 

Bev  Se  lo  ertimo*  Con  frialdad. 

Leuf  No,  pero  que  lo  eftimareis  de 
aqui  á  poco.  Yo  confío  defeubei- 
ros  un  traidor. 

B 1  Qae 
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Bcv.  Que  por  un  excefo  de  amiñad 
fe  ha  perdido  por  mi.  Con 

Leuf»  Decid  que  para  perderos  ha 
tomado  efte  exterior.  Quando  fe- 
pais  que  ei  es  vil  compañero:;-  ^ 

Bev.  Dexemos  cito,  que  me  agravia. 
Clarenron^  yo  tengo  q  hablaros. 

Henr.  Ya  nos  vamos,  hermano.  Ve¬ 
nid  ,  Señor  Leufon. 

Lcuf.  Vendrá  tiempo  en  que  daréis 
las  gracias  al  amigo  que  os  defen- 
gaña )  que  os  fabrá  fervir. 

con  Henriqueta  y  T otni, 

SCENA  Vil. 

BeverUy  y  Ciarenton, 

Bev.  No  puedo  contener  ia  colera. 
jA  un  amigo  que  perece  para 
ayudarme  ,  atreverfe  á  llamarle 
traidor  5  j  en  mi  prefencia  ! 

Ciar.  Leufon  os  eflinia  ;  fin  duda  da 
fobrado  crédito  á  las  voces  faifas 
que  corren,  pero  es  meneítcr  ef- 
cufar  Tu  zelo. 

BeVí  Atreverfe  á  mi  amigo,  es  atre- 
verfe  a  mi  mifmo.  ¡Si  Tupieras 
quanto  le  debo  í  En  la  prueba  fe 
conocen  los  amigos  ,  y  ñ  Stukeli 
no  lo  es  j  es  necefario  penfar  que 
no  hai  amiftad  en  el  mundo. 

-  C/^r. ¡Colorear  la  perfidia  con  un  ve¬ 
lo  tan  fagrado !  No  puede  haber 
corazón  tan  villano.  Soi  de  vuef- 
tra  Opinión. 

Bev.  Ah  ,  efpofa  mia !  No  todo  el 
mundo  tiene  tu  dulzura.  Tu  eres 
el  modelo  de  todas  las  virtudes. 
Y^o  defpedazo  tu  corazón  ;  y  ha¬ 
biéndolo  encontrado  fiempre  ca- 
riñolb  y  fieli  he  derruido  fu  feli¬ 
cidad. 

Ciar.  Yo  no  foi  infeliz  >  falid  de  elle 


error.  Todo  lo  tengo  quando  oá 
veo  3  y  aun  en  vuetlra  aufencia 
todas  mÍ5  anfias  folo  fon  por  vuef. 
tro  retorno.  Olvidad  lo  pafado  , 
como^  un  moielto  lueño  j  yo  me 
creeré  en  la  abundancia  ,  mien¬ 
tras  logre  el  veros  contento. 

Bev.  ¡Ah  y  conforte  fobrado  generó¬ 
la  !  A  mi  pelar  la  cruel  , memorial 
de  lo  pafado  eilenderá  fu  ne^^ra 
foinbra  fobre  los  últimos  perio¬ 
dos  de  mi  triík  vida.  Pero  otra  pe¬ 
na  cruel  me  dev’ora  iccrecamente* 
dar.  Habla  y  y  deícania  tu  corazón 
en  un  pecho  que  te  adora  verda¬ 
deramente. 

Sep.  Eue  amigo  ,  cuyo  honor  afefi- 
nan  con  tanta  vileza;:- 
Cúr.  Que  i 

Bev.  Soi  caufa  de  íli  ruina.  Todos  los 
bienes  de  Stukeli  han  naufragado 
conmigo.  La  actividad  de  fus  mo- 
leílos  acreedores  no  le  promete 
otri  cofa  que  una  horrible  cárcel 
por  habitación.  Efio  derrama  una 
ponzoña  mortal  en  mi  alma  5  mi 
amiítad  no  puede  mirarlo  con  in¬ 
diferencia. 
ciar.  Yo  es  pero:: - 

No  baila  efperar ,  fon  hecefa- 
rias  las  obras. 

dar.  El  fondo  que  efperamos  de  Cá¬ 
diz  es  mui  confiderabie,  y  eftará 
aquí  luego. 

Bev.  No  puedo  esperar;  mi  amiga 
en  la  amargura  de  fu  alma  me  ha 
hecho  cargo  de  fu  defgracia. 

SCENA  VIIL 
Beverley  y  Clarenton  y  un  Defconocido, 
Bev.  Que  queréis  ? 

Defc.S^ñovy  ella  e^  una  carta  que 

me 


Bcvtrky, 

me  han  mandado  entregaros. 


Se  retira, 

Bev,  Es  de  Stukeli.  Abriendo  el  pliego. 

Ciar.  Que  te  dice  > 

Bev.Lee.y-i  Venid  á  verme  lo  mas 
,5  prefto  que  podáis.  Eda  es  la 
35  única  prueba  de  amidad  ,  que 
,5  adualmente  pretendo  de  vos. 
35  Defde  que  os  dexé,  tomé  la  re- 
55  Polución  de  abandonar  la  ín- 
55  glaterra;  mas  quiero  dederrar- 
55  me  de  mi  patria  ,  que  deber  la 
35  libertad  al  medio  de  que  he- 
55  mos  hablado.  No  digáis  nada 
55  á  Mad.  Clarentonj  y  venid  iue- 
5,  go  á  recibir  el  ultimo  adiós  de 
55  vuedro  arruinado  amigo  Stu- 
keli.  Arruinado  por  mi! yo  fe- 
guire  fu  dedierro. 

Ciar.  Que  ? 

Bev.  ^Sm  focorrerle  ,  Pufrir  que  fe 
dedierre  ?  Yo  causé  fu  defgracia, 
quiero  acompañarle  en  ella.:  Oh! 
furor  del  juego;  [Abominable  vi¬ 
cio  !  ¡Edos  Pon  tus  amargos  fru¬ 
tos  !  Es  meneder  aliviarle  ,  6 
acompañarle. 

Ciar.  Yo  no  puedo  Pufrir  el  ePtado 
en  que  te  m'ro.  StukeÜ  habla  de 
un  medio:!'  diilpas  mi  turbación, 
^nos  queda  alguna  cofa  para  Pu 
Pocorro  ^ 

xA  mi  coca  el  padecer ,  yo  Polo 
foi  el  delinquente.  No  es  tan 
cruel  raí  corazón  que  quiera  pri¬ 
var  de  ello  á  mi  hijo  y  á  fu  ma¬ 
dre.  No  lo  neceíita  tu  belleza  5 
pero  es  el  único  bien  que  te  ha 
quedado. 

Ciar.  Mis  diamantes  ? 

Bev.  Me  avergüenzo. 

Ciar.  Aregurate5  efpoPo  mi03  que  la 


paz  de  tu  corazón  es  lo  que  mas 
dvifeo.  Que  nunca  rehuParc  cofa 
alguna  para  alcanzarla. 

Tu  virtud  me  confunde.  Me 
ves  oprimido  ,  y  tu  bondad  me 
alivia  del  mas' enorme  pefo. 

Ciar.  Pero  para  no  jugar  mas  ;•  me 
lo  has  prometido  ;  y  edo  es  á  l-o 
que  mi  efpofo  fe  obliga. 

Be)^.  So  o  viviré  para  adorarte. 

Ciar.  Ven  ;  re  daré  quanto  tenga. 

Bei^  ¡Que  nueva  prueba  de  cu  amor! 
Pero  para  el  mejor  de  mis  ami¬ 
gos  5  ¿podía  hacer  menos  ? 

Ciar.  ¿Y  podías  haccr  mas  ?  Pueda 
él  conocer  todo  el  mérito  de  eda 
acción  y  y  pueda  tu  corazón  no 
engañar  fe  en  ella. 

Óh,  fatal  vicio  !  Oh,  vicio  abo¬ 
minable!  ¡Cómo  facriñeas  á  tu 
'vil  paflón  el  amor  mas  perfecto  3 
la  mas  rara  virtud  ,  y  la  amiftaá 
mas  conda nte  !  Yo  debiera  abor¬ 
recerte  5  pero  conozco  con  harta 
confuñon  mía  que  mi  débil  alma 
Polo  atiende  á  ia  fuerza  de  tu  bár¬ 
baro  dominio  ,  defpreciando  los 
rigores  de  mi  peligrofo  dedino. 

ACTO  TERCERO, 

S  C  E  N  A  L 

Stu!<^eli  [o lo, 

StH.  Yo  he  bien  jugado  mi  pieza:  ya 
edán  perdidas  Tas  joyas,  cien  on¬ 
zas  mas  Pobre  fu  palabra.  Mien¬ 
tras  que  el  cride  Beverley  fe  la¬ 
menta  vanamente  en  cafa  de  Vil- 
fon,  vamos  á  emplear  todo  el  ar¬ 
te,  malquidandole  con  fucfpofa: 
ya  he  introducido  la  confufíon 
en  fu  alma  5  arrkfguemos  un  gol- 

pe 


T  ragedla. 

di^guüo  entre  las  dos. 

€')ar.  Mi  prudencia  os  afegura  en  cf- 


.^4 

pe  mas  pefado.  Es  precifo  ^  que 
tarde  6  temprano  me  la  rindan 
el  defpecho ,  la  necefidadj  b  por 
mejor  decir  ,  mí  dicha, 

SCENA  lí. 

y  CUrenton  ¡aliendo  de  fu  cafa. 

Ciar.  Señor  Stukelí!  j^Vos  en  eík  lu¬ 
gar!  ¿Con  que  os  quedáis  con  no- 
fotros  > 

St$i.  Mi  intención ,  Señora,  era  que 
éi  no  hubiefe  folicitado  un  facri 
íyio::-  he  hecho  quanto  he  podi 
do  para  íacarfclo  déla  cabeza. 

dar,  Sly  SmoTy  os  hago  ¡uílicia  5  ef- 
íabais  refuelto  á  dexar  vueílra  pa¬ 
tria  ;  lo  se. 

Stu.h,  vecesj  aun  reprehendidos  fus 
caprichos  y  nos  hacemos  cómpli¬ 
ces  de  nuellros  amigos  fin  que- 
lerlo. 

Ciar.  Hitabais  en  la  neceüdad;>  os  ha 
íbcorrido  5  y  no  veo  cofa  en  eíta 
acción >  q  no  fea  digna  de  elogio. 

«S’-t».  Pobre  muger !  jQue  laítima  me 
hace!  Aparte  y  pero  baflante  aU 
to  para  que  CíarcniQU  Lo  oiga, 

Clar.QüC  decisf 

Stu,  Señora::- 

Ciar.  Alguna  cofa  parece  que  os 
defazonaba  fecreiamente. 

Stu,  Es  verdad. 

Ciar.  Mi  erpofo;:- 

StH.{Yo  no  puedo  YcC\ñiv.)comoarrib, 

Ciar.  Pues  Señor  y  ¿que  miíterio  es 
efte  > 

Stu.  (Me  hace  compañón  fu  cita¬ 
do.  Corno  arriba. 

Que  eñado  ? 

Stu,  Vos  no  podéis  ocultar  cofa  al¬ 
guna  á  vueltro  marido ,  la  menor 
jndifcrecion  caufaria  fm  duda  un 


te. cafo.  Que  ?  ¿Vos  dudáis  ? 

Stu.  Si.  Contentaos  coní'aber  que  íi 
las  joyas  falieron  de  vueítras  ma¬ 
nos  y  debeis  quexaros  de  otro  fu- 
geto  3  porque  á  mi  no  fe  han  en¬ 
tregado. 

Ciar,  Óh  ,  cielo  !  no  bai  confufion 
como  la  mía  :  para  quien::- 

Stu  Yo  nosé::-  corren  voces::-  cita¬ 
mos  en  un  ligio,;  fe  ve n  maridos: 

Ciar.  Que  5  Señor  ^ 

Stu.  A  veces  una  rival  bencmeríta::- 

C/<?r.  Acabad. 

Stu.  Que  eítá  perdido  por  uno  de  ef- 
tos  viles  objetos  del  luxo  y  del  ef- 
candalo  y  á  quienes  prodigaliza- 
mos  el  dinero  y  el  honor.  Ello  pa¬ 
rece  impofible  á  quien  os  conoce. 

Ciar.  i^Pero  vos  lo  creeis  ? 

.JíM.  Tenéis  un  corazón  tan  fenílble, 
que  diciendooslo,  conozco  el  hor¬ 
rible  golpe  que  os  atraviefa. 

Chr.  El  golpe  eíta  dado. -  Vos  defpe-; 
dezais  mi  alma.  Beverley,  ¿tu  me 
habrías  engañado^  Todo  lo  he 
podido  aguantar,  á  excepción  de 
ella  afrenu.  Rica  con  tu  amor  en 
el  feno  de  la  miferia  5  tu  lo  com- 
penfabas  todo  en  cite  trifte  cora¬ 
zón.  ¿Otro  objeto  fe  alzó  con  tus 
cariños  ?  Ah !  defde  eíte  inltaníe 
lo  he  perdido  todo. 

Stu.  (  Se  logró  mi  eítratagema. ) 

C/í2r.  j Mui  íeguro  de  mi  amor  toma 
de  eíto  mifmo  motivo  para  ultra¬ 
jarme  !  Ingrato  I  ¡  Armarfe  de  mis 
bondades  contra  mi  mihiia!  Sabe 
que  no  puedo  vengarme  de  él::- 
N03  no  puedo  creer  que  me  ofen¬ 
da  tanto;:-  Os  habrán  engañado. 
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amíftad  me  imponía  filencio; 
pero  debo  hablar  para  fervir  á  la 
belleza  y  á  la  virtud  El  mifmo 
me  ha  confiado  fu  fecreto. 

Ciar.  ^Conque  burlando  la  confian¬ 
za  de  vuefiro  amigo ,  le  acufais 
de  efta  fuerte  á  fu  muger  ? 

Stu.  Señora::- 

Ciar.  Baila.  No  puedes  engañarme. 
Bien  te  había  conocido  Leufon. 
SiBeverley  ce  confió  -tis  fecretos, 
fi  te  creyó  amigo,  y  tu  pretendes 
ferio  j  quando  lo  que  dices  no  fea 
una  impoílura,  ferá  una  traición 
por  lo  menos.  Veas  lo  que  te  eñá 
mejor;  yo  te  creo  uno  y  otro::- 
Vete.  No  vengas  mas  á  derramar 
en  eílos  lugares  el  veneno  de  tu 
impura  boca.  Pero  tiembla  ,  que 
Beverlev  me  dará  razón  de  tu  ca- 

9 

lumnia. 

StH.  El  efecto  puede  feguir  á  la  ame¬ 
naza.  Vos  le  obligáis  á  combates 
fangrientos ,  en  ios  que  no  ferá 
para  mi  folo  el  peligro. 

Ciar.  Cobarde.,  no  te  atreverás  á 
mirarla  la  cara.  Pero  tu  fangre  en- 
fuciaria  fus  manos;  le  ocultare  tu 
audacia.  Vete ;  quita  de  mi  pre- 
fencia  el  mas  vil  de  ios  hombres. 

Stu.  (  Efta  fiereza  puede  abatirfe,  y 
no  debo  reíponder  fino  vengán¬ 
dome.  ) 

SCENA  ÍII. 

Clarenton  [ola. 

ciar.  Conozco  el  fin  de  fus  engaño- 
fos  artificios ;  pero  no  obíiante, 
fufpiro  ;  y  cubriendofe  de  lagri¬ 
mas  mis  ojos,  refpira  con  pena 
mi  corazón.  Beyerley  ¡  Beverley ! 


SCENA  IV. 

clarenton  y  Henriqueta, 

He«r.  ^De  que  es  eñe  llanto  ?  ^Siem¬ 
pre  nuevos  dolores?  ¿Siempre  íb- 
brefaltos  nuevos  ?  Lo  dixe*,  her-^ 
mana  :  vueftra  dulzura  pierde  a 
Beverley;;-  mas  vos  no  me  oís. 

Ciar.  Lo  confiero  ,  Henriqueta,  efloz 
mui  confuía. 

Hfwr.^Qtie  turbación  os  oprime?  Ha¬ 
brá  jugado.  ¿Porque  le  dabais 
vueftros  diamantes?  ¿Que  necefi- 
dad  había  de  concederfelos  tan 
fácilmente  ?  Primero  ie  hubiera 
dado  la  vida. 

Ciar,  Si  me  la  hubiefe  pedido,  tam¬ 
bién  le  hubiera  dado  la  mía. 

Hí«r.  Cielos !  que  pafion  !  ^-Merece 
Beverley  tanta  ternura  ? 

Ciar.  Si  tanto  tiempo  fue  él  toda  mi 
felicidad,  fi  tanto  tiempo  no  hici¬ 
mos  mas  que  una  alma;:-  Pero  él 
fue  un  ingrato::-  No  ,  no  lo  es , 
hermana.  Lo  facrificaré  todo  pa¬ 
ra  manifeílarle  mi  amor  ;  eíle  pa¬ 
ra  mi  es  el  mayor  placer.  Adiós. 
Necefito  de  algunos  inílaiites  de 
repofo.  Leufon  fe  acerca  para  ha¬ 
blaros  ,  él  os  enfeñará  como  fe 
ama. 

SCENA  V. 

Htnriqueta  y  Leufon. 

Wenr.  Venid  ,  no  dexemos  fola  á  mi 
hermana. 

Leuf  Concededme,  bella  Henrique-, 
ta  5  el  hablaros  un  rato. 

Hefir.  Vueílto  aire  ferio  me  inquie¬ 
ta  :  ¿de  que  fe  trata  ?  ' 

Leitf.  De  un  afunto  que  os  importa 
el  faberlo. 

Yienr.  Pues  decid  luego. 

Ltuf  Elle  es  un  fecreto  que  por  mu- 

chi- 
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chifimas  caufasno  ouedo  revelar 


lino  con  ciertas  condiciones. 
Hewr.  Pues  blen^  explicaos. 

La  primera  es  que  digáis  ,  fi 
vuellro  corazón  5  mudado  para 
defeafe  verfe  libre  j  y  fi  por 
vueftra  conduela  yo  no  puedo 
conocer.:- 

Henr.  Alto  ,  Señor  Leufon.  El  que 
puede  creer  mudanzas  en  mi^  ef* 
tá  feguro  que  me  mudo  5  y  pues 
vos  dudáis  de  mi  fé:: 

Éenf.  No ,  Tolo  dudo  de  mi  mifmo. 
Por  lo  pronto  fe  conoce  mal  el 
humor  y  el  carader  de  la  gente. 
En  un  amante  todo  toma  el  colo¬ 
rido  del  amor ;  fus  defectos  fe 
ocultan  baxo  el  defeo  de  compla¬ 
cerlo  :  temo  que  los  míos  defcu* 
bieríos  con  el  tiempo:N 
Herir,  Seiaor  Leu  bn  ^  hacedme  el 
favor  de  reíponder  como  á  hom¬ 
bre  de  honor.  Decidme  ü  en  el 
fondo  de  vueítro  corazón  defea- 
rais  que  os  diefe  libertad. 

Xeuf  El  . cielo  me  es  teüigo  que  en 
.  ella  va  mi  vida.,  y,  que  mis  dias 
eftán.upidos  á  la  dicha  de  fer  vuef- 

Hf«r.  Pues  fabed  los  ocultos  fenti- 
micntos/de  mi  alma,  y  eítad  afe- 
gurado,  que  ñ  no  foi  la  miíma::- 
Xeuf,  Ah  ,,  cruel! 

Henr.  Dexad  que  acabe. 

Leiéf,  Decid  ,  Señora. 

He«r.  Conociéndoos  mejor  que  an¬ 
tes  .  lo  que  íolo  era  propenfion, 
fe  ha  convertido  en  elección  lui- 
ciofa ,  y  uno  y  otro  ha  tomado 
tanto  poder  íí.>bre  mi ,  que  aun-~ 
que  eftubierais  en  la  mayor  mi- 
feria  ^  fola  vueftra  compañía  me 


haría  preferir  la  fencilla  chozá  al 
mas  rico  palacio. 

Leuf^  Pues,  Henriqueta  mia  ^  yo  os 
pido  5  (  y  efta  es  fegunda  condi¬ 
ción  )  que  de  una  nnion  tan  ama- 
blC::- 

He»r.  Permitid  que  yo  efpere. 

Ltaf,  No  puedo  efperar  mas,  es  pre¬ 
cié)  que  mañana  fea  el  termino 
de  vueftras  dilaciones.  Quiero 
vueftra  palabia  5  o  mi  corazón 
guardará  el  fccreto  que  oculta. 

Henr,  Vos  fois  mui  pronto. 

Letif,  Dudáis  en  vano,  y  ñ  es  que  me 
amais  es  mui  endeble  toda  efa 
efe  ufa. 

Hewr.  Debo  ceder. 

lAíif.  Dadme  vueftra  palabra. 

Henr.  La  teneis  ya.  Decidme  el  fe- 
creto. 

Ltu[.  Todos  vueftros  bieñes.:- 

\\tnr.  Que  l  . 

Leuf.  Eftáa  perdidos. 

-Herir,  Oh,  Dios!  quedo  confufa ! 
Perdidos!  y  Leufon  que  lo  fabe::- 
Admiro  la  nobleza  de.  yueftro 
proceder.  Habéis  forprendido  mi 
promefa  ;  mas::- 

Leuf.  Me  habéis  dado  la  palabra ,  y 
no  hai  razón  para  verter  efe  llan¬ 
to. 

Henr.  Debo,  Leufon,  defcubrlros  to¬ 
da  mi  alma  Aunque  puede  fer 
que  me  acufels  de  fina.  Por  mas 
que  fea  bella  vueftra  acción  ,  yo 
creería  deberos  demafiado.  Si , 
Leufon  5  fi  hago  mal ,  es  eícuía- 
ble  mi  falta  : era  igual  nueftra  for¬ 
tuna  ,  y  el  himeneo  uniéndonos 
con  fus  dulces  lazos  todo  lo  dexa- 
ba  igual  entre  noíbtros  :  pero 
traeros  por  dote  oi  la  miferia ,  fe- 
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ría  exponerme  harta  la  fepultura  valor.  Es  precifo  ocultarfela^  y  re- 

a  la  dura  carga  de  una  deuda  ín-  folverme  á  fingir.  Mas  aqui  eftá 

roenfa.  Beverley::-  procuraremos  repri- 


íenf.  iQue  error ,  Hennqueta  mía! 
|Entre  dos  corazones  tan  unidos 
puede  fubíitfir  alguna  deuda  ? 
^Hai  carga  que  no  fea  común  > 
¿Puede  haber  obligación  configo 
mifmo  ?  Todo  eitá  pagado  en 
amandofe. 

He«r.  Convengo  en  todo  :  en  vano 
quifiera  el  orgullo  rublevarfe  aun. 
Leufon^  efta  es  mi  mano. 

Ztuf,  Inltante  dulciíimo^  en  que  be¬ 
fo  mil  veces  efta  adorada  mano. 

Hr«r.  ¿Pero  quien  afegura  la  perdi¬ 
da  de  mi  hacienda  i 

Zeuf  Un  hombre  que  me  debe  mu¬ 
chos  favores.  Bates ,  el  agente 
principal  de  Stukeli,  me  lo  ha 
confiado ;  y  puede  fer  que  por  fu 
medio  llegue  prefto  á  hacer  evi¬ 
dencia  de  la  maniobra  de  eñe 
malvado ,  que  tanto  aprecia  Be- 
verley. 

Hewr.Lo  quiera  el  cíelo. 

Zenf.  Me  voL  Adiós  ,  Henriqueta  , 
ocultad  nueñra  refolucion  á  Be¬ 
verley.  Preocupado  á  favor  de  un 
indigno  ,  efpero  que  mañana  ie 
haré  abrir  los  ojos. 

se  EN  A  VI. 

Henriqheta  fola, 

Htnr.  jQue  delicadeza  de  penfar! 
¡que  proceder  tan  generólo!  jque 
bien  merece  toda  mi  ternura!  ¡Pe¬ 
ro  á  que  ertado  ha  reducido  el 
JuegOsámi  hermano!  Ah!  que 
cruel  dolor  fera  el  tuyo ,  herma¬ 
na  ,  quando  eña  fatal  noticia  lle¬ 
gue  á  penetrar  tu  afligido  oido  1 
Eñe  golpe  oprimirá  fu  endeble 


mimos  5  aunque  cueñe  mucho  á 
mi  corazón  eñe  esfuerzo. 

S  C  E  N  A  VIL 

Beverley  y  Henriqueta^ 

Bev,  ¿Vos  eñais  aqui,  hermana  mía? 
Hace  tiempo  que  folo  teneis  que 
quexaros  de  mi  condufta.  Medef 
lumbró  la  vil  paflón  del  juego.  Me 
olvidé  de  vos ,  de  mi  hijo ,  de  mi 
conforte  y  de  mi  mifmo.  Pero  no 
obftante  os  he  amado  fíempre,  os 
amaré  igualmente  en  adelante,  y 
quiero  repararlo  todo. 

Hrwr.  ¿Que  anuncia  efta  alegría? 
¿Algún  favor  de  la  fortuna?  Eftas 
fuertes  fon  comunes  á  los  jugado¬ 
res.  M<’s::- 

Btv,  No.  Ya  no  lo  foij  aborrezco  al 
juego,  y  en  vueftra  prefencia  ha¬ 
go  voto  de  evitarlo  en  adelante. 

Htnt.  Lo  dixifte  mil  veces. 

Btv.  ¿Donde  cftá  vueftra  hermana  ? 
Quiero  anunciarla  una  noticia 
grande. 

Hent,  Ella  llega. 

SCENA  VIII. 

Clarenton  ,  Beverley  y  Henriqueta. 

JBe-y.  Conforte  ,  abraza  á  tu  efpofo, 
y  fabe  la  dicha  que  nos  ha  envia¬ 
do  el  cielo. 

Ciar.  El  íabe  las  fuplicas  que  por  ti  Ic 
hago.  ¿Mas|qual  es  eiafuntode 
placer  tan  grande  ? 

Llegó  nueñro  Capital.  El  buen 
Yan fon,  hombre  de  honor,y  ban¬ 
quero  defama  acaba  de  entregár¬ 
melo  ahora:  traigo  en  efte  bolíillo 
en  villetes  diferentes  una  fumaq 
llega  á  trecientas  mil  libras  Ben- 

C  dixo 


1%  T  fíígedia. 

dixo.el  cielo  la  emprefa  ,  y  á  lo  fuplicas*  Ahora  permíteme  ,  que 


menos  hemos  doblado  el  fondo. 
Ciar.  Me  alegro  infinito ,  menos  por 
mi,  que  por  ti :  efpero  que  defen- 
gañado  en  adelante^  gozando  de 
'  un  deftino  mas  dulce  >  abjurarás 
i  el  trille  frenefi  del  juegOj  me  ref- 
tituirás  á  mi  efporo. 

Si ;  abjuro  á  tus  pies  eñe  furor 
vergonzofo,  que  tanto  tiempo  ha 
caufado  la  mifería  de  ti,  de  mi  hi¬ 
jo  y  de  mi  hermana.  Lo  aborrez¬ 
co  igualmente  que  tu  .mifma  ,  y 
propongo  al  cielo  j  que  no  quiero 
ocuparme  en  adelante  ,  fino  en 
educar  á  mi  hijo  y  complacer  á 
'  mi  efpafa. 

Ciar.  Mi  dicha  depende  de  la  tuya. 

¿Sabes  mi  idea?  Qiiiero  reco¬ 
brar  eña  antigua  heredad,  que'de 
tiempo  inmemorial  vinculada  a 
mi  familia  vendí  por  nada.  En 
ella  quiero  vivir  como  íáhio.-  Li¬ 
bre  de  los  furores  de  la  fuerte, 
canfado  de  fufrir  vaivenes ,  fu- 
mergido  en  el  feno  de  las  mas 
fuaves  paflones ,  repofará  mi  co¬ 
razón  ocupado  en  ti  bolamente,. 
He«r.  Bien,  hermano  ihió ;  pero  fa- 
bed  ,  que  del  mal  que  os  pofee, 
afi  como  del  amor ,  el  único  re- 
. .medio  es  la  huida. 

Btv,  Yo  he  curado  enteramente. 
Mientras  que  mi  almaeftubó  ocu¬ 
pada  de  él,  agitado  de  convulfio- 
nes ,  entre  él  temor  y  la  efperan- 
za  ,  arrañré  con  pena  el  fardo  de 
mis  dias,  y  cien  veces  eñube  cer- 
*  cano  á  atentar  contra  mi  vida. 

Beverley  ,  me  horrorizáis. 
Bnv-  El  cielo,  amada  efpofa,  en  pre¬ 
mio  de  tus  virtudes  ha  oi.do  tus 


te  d.e^e  un  inilante  5  debo  rarefa¬ 
cer  prontamente  una  deuda.  Se¬ 
ria  peligrofa  la  tardanza;  mj  pert 
fona  refponde  de  ella ,  pero  lúe-, 
go::- 

Ciar.  Te  dexo  ircon  pena. 

BeTif.  Alinñanre  vuelvo. 

C/ar.Si,  erpofo,  debo  hablarte  fobre 
un  añinto  que  interefa  ,  y  nunca 
aprefurarás  bañante  tu  vuelta.  ^ 
5ct»..No  es  menor  mi  .impaciencia. 
ciar.  Ve  pues ,  que  mientras  durare 
tu  aufencia  ,  noíbtras  lo  preven¬ 
dremos  todo  para  celebrar  eñe 
gran  día.  Entran  las  dos, 

SCENA  IX* 

Al  ir  fe  Btvtrley  encuentra  con  Stukelu 
Bep.  Amigo,;!  Sabes  que  la  fortuna:;- 
Stu.  Si :  me  lo  ha  dicho  Yanfon ;  os 
doi  mil  parabienes. 

Bev.T\Ji  amiftad  por  mi  fe  moftró 
poco  regulan  tu  verás  oi  fi  la  niia 
fabe  agradecerlo.  Ahora  voi  á  li¬ 
brarme  de  aquella  moleña  deu¬ 
da,  fatisfaciendo  á  Yarmes  y  Ma? 
kinfon. 

Stu  Los  hallareis  en  cafa  de  Vilfon 
haciendo  la  partida:  un  monte  de 
oro  veréis  en  la  mefa ,  y  con  al¬ 
guna  dicha  fe  haria  unaganarKÍa 
grande..  He  dexado  a  los  dos  en 
mui  mal  eñado  y  jugaban  con 
mucha  defgracia,  llegareis  á  buen 
tiempo  para  focorrerlos. 

Bev.  En  eña  infernal  cafa^  fi  pudiefe 
fer  no  ,  no  quifiera  entrar  en  mi 
.^vida.  Siempre  fue  fatal  para  mi. 
aconíé  jo  qiié  no -vay  as;  Ja¬ 
más  fe  jugó  .partida  mas-  igual. 
Vieras  un  perú-  fobre  el  tapete,  y 
te  tentarla  fia  duda. 

Efo 


Bentley» 

Btp,  Efo  no. 

Yo  lo  dudo  Verdad  es  que  la 


fortuna  no  es  cruel  ñempre  ;  pa¬ 
rece  que  vas  entrando  en  amif- 
tad  con  ella;  y  con  cüicrecion  pu¬ 
diera  tantearfe;;-  pero  no  es  eíte 
mí  parecer. 

'J5ev.  Eüoi  feguro  de  mi  mifmo  :  con 
todo  quieren  perderme.  Makin- 
fon  ha  Tacado  una  íentencia  con¬ 
tra  mi. 

Stu,  Es  cierto  ,  y  alguno  me  ha  di¬ 
cho  en  confianza  que  quería  ha¬ 
cerla  executar  efta  tarde. 

Voi  pues.  Efta  razón  me  obli¬ 
ga  5  pero  no  temas :  yo  reípondo 
de  mi  mifmo. 

Stu.  No  irás  fi  me  crees :  Leufon  di¬ 
ría  defpXiés  que  foi  un  pérfido;  no 
habla  mejor  de  ti ,  y  en  todas 
parres  dice  amenazando  5  que  te 

^  '  hará  dár  -cuenta  de  los  bienes  de 
tu  hermana.' 

Dexemos  á  Leufon;  puedo  hu¬ 
millar  fu  audacia.  Vamos  á  pa- 
gar  en  cafa  de  Vilfon  pero  para 
mas  afegurarnos  ,  guárdame  tu 
eftos  vales, 

Stu  Como !  Qiie  yo  los  guarde?  Tu 

'  conoces  mi  flaqueza  ;  en  efle  día 
teimagino  dicho  O:  querrás  que 
te  los  vuelva,  no  fabré  reúftirme. 
No  vayas ,  Beveriey,  permíteme 
que  te  detenga. 

que  me  crees  tan  endeble, 
qué  un  poco  de  oro  encima  de 
un  bufete  llegue  á  defvanecerme? 

Stu*  ¡Un  poco  de  oro  !  Verás  mon¬ 
tones  grandes. 

que  importa  que  fea  poco, 
ó  mucho  ? 

Stn.  Podría  recobrarfe  quanto  fe  ha 


perdido;  pero  no  nos  fiemos  eii 
ello. 

Btv.  No.  Jamás  he  de  jugar.  Efla  es 
lá  refolucion  mas  acertada.  Pero 
pues  juzgas  efte  pafo  tan  dificiU 
no  entremos  en  fu  cafa,  llamare¬ 
mos  á  Makinfon  defde  la  puerta. 

ACTO  QUARTO.  . 
se  EN  A  I. 

El  teatro  reprefenra  noche  obfeura. 

Beveriey  y  Stu^elu 

Stu,),Qut  decís  de  acero  y  de  veneno? 

Bev.  ¡Ah)  quan  funefta  es  mi  fuerte! 
Todo  lo  he  perdido.  Nada  me 
quedó.  ¡Que  defefperacion  per¬ 
turba  mis  potencias  !  Mi  furor  lla¬ 
ga  á  fer  delirio. 

Stu.  Pues,  ^porque  entrabais  en  cafa 
de  Vilfon?  Sí  hubiereis  atendido 
á  mis  confejos ,  tu  amigo;:- 

Bev.M\  amigo!  ¡Bárbaro  ,  á  ti  efe 
nombre!  Tu  eres  una  horrible  fu¬ 
ria  5  que  con  fu  impura  refpira- 
cion  envenenó  mrvida  j  eres  un 
monftruo)  que  contra  mi  vomitó 
el  infierno.  Sin  tu  deteflable  amif- 
tad,  phabriá'dn  mórtál  mas  dicho- 
fo  que  yo?|Yf)uede  ahora  encon- 
trarfe  otro  mas  mi fera ble?  Era  fe- 
liz  padre ,  dichofo  hermano  ,  y 
mas  amante  que  efpofoj  nada  fal¬ 
taba  para  el  cumplimiento  de 
mis  defeos.  Quando  tu  difpertan- 
do  en  mi  feno  las  mal  extingui¬ 
das  centellas  de  una  inclinaeion 
fatal ,  le  fubminiftrafce  alimento^ 
y  de  una  pequeña  chifpa  íufcítaf- 
te  un  grande  incendio.  Todo  pe¬ 
reció  ;  mi  honor,  mis  bienes  y  mi 
vida.  Mira  lo  que  ha  producido  tu 
funeíta  amiflad- 
C2 
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Stu.  Efcucho  tu  defgracia ;  pero  tu 
in;uftic¡a  excita  mas  mis  furo¬ 
res  que  mis  piedades.  ^Con  que 
te  has  olvidado  5  q  feguro  ,  fegun 
decías  de  ti  mifmo ,  te  detube  al 
querer  entrar  en  cafa  de  Vilfon  ? 

Bev.  Yo  me  abrafaba  en  defeos  de 
entrar.  Si ,  conocí  tu  cautela  , 
moftrandome  el  precipicio  ,  ra¬ 
bias  inspirarme  el  furor  de  arro¬ 
jarme  en  él  j  pero  mi  corazón  era 
tu  cómplice,  él  mifmo  bufcaba 
fii  ruina.  Mas  dime ,  ^porque  me 
volvías  los  vales  que  yo  había 
ciepofitado  en  tus  manos  ? 

Stu.  Sabes  que  fueron  vanos  quan- 
tos  esfuerzos  hice  para  guardar¬ 
los  ,  quififte  que  te  los  diefe. 

Pues  traidor,  |darias  un  veneno 
al  furiofo  que  te  lo  pidiefe  ? 

Stu.  Vi  á  Yarmes  y  á  Makinson  def- 
araciados  ,  y  esperaba  :-  ^ 

Tengo  ¡contra  ellos  una  violen¬ 
ta  sospecha.  Efta  es  una  quadrilla 
de  malvados ,  cuya  caverna  es  la 
casa  de  Vilson.  No  es  natural  mi 
perdida. 

á'fw  No  obílante ,  todo  el  mundo 
les  tiene  por  humt)res  de  honor  > 
yo  he  atendido  al  modo  de  jugar 
de  uno  y  otro,  y  me  ha  parecido 
fiel  y  leal. 

Btv.  ^Y  tu  lo  eresí 
iS’fíí.  Beverley ! 

Uev.  Yo  no  sé::-  me  acometen  con¬ 
tra  ti  mil  movimientos  de  rabia. 
Stu.  <Con  que  tu  me  crees  infame  ? 

Sufre  tu  desgracia  con  mas  valor. 
Bev.  Con  valor !  La  muerte:;-  ¡Pero 
mi  efpofa,  mi  hijo  !( i )  Traidor, 
tu  me  has  fepultado  en  el  abismo 


en  que  me  hallo  ;  es  menefteif 
que  me  Taques  de  él  ,  6  en  eftc 
inflante;:  Yo  no  eíloi  en  mi::- 
Perdona;:-  >Tu  me  huyes  c 
Stu»  Me  aparto  de  un  ingrato. 

Bev,  No ;  quédate. 

Sttt.  ^Para  verme  cargado  de  opro¬ 
bios  ? 

Bev.  Ay  de  mi!  En  impulfos  tan  vio¬ 
lentos  ^puedo  yo  faber  fi  te  agra¬ 
vio?  Acafo  sé  yo  lo  que  digo  ?  ¿Soi 
yo  dueño  de  mi  mifmo?  No;  teme 
qiiuiquier  infulto  de  mi.  En  un  ex- 
ceCo  de  furor  podría  darte  de  pu¬ 
ñaladas,  y  luego  defpues  matarte* 
(2)  S  C  E  N  A  11. 

Bevsríey  [olo, 

^rr.Dios  mío!  ¿Adonde  voi?  ¡En  que 
obfcLira  cueva  iré  a  fepultar  eftd 
atormentada  alma !  En  vano  la 
noche  me  cubre  con  fqs  fombras, 
fi  yo  no  puedo  diílmularme  d  mi 
mifmo.  Oh  noche  !  ¡Tu  no  eres 
capaz  de  ocultar  un  delinquente! 

*  Que  deferperacion!  jQue  ver¬ 
güenza  1  El  dia  que  va  á  amane¬ 
cer  ha  de  fer  el  tefligo  de  mis  fu¬ 
rores.  ¿Eíle  es  el  confuelo  que  he 
preparado  á  aquella  infelice,  que 
facrificada  infamemente  a  mis  de¬ 
lirios  ,  toleraba  fin  la  menor  que- 
xa  todas  mis  faltas  \  Mis  defvelos 
debían  ocuparfe  todos  en  fu  felici¬ 
dad:  Olvidado  del  deteílable  jue¬ 
go  ,  la  prometía  una  vida  felicifi- 
ma,  toda  del  cielo.  Pero  el  infier¬ 
no  ,  fi  ;  el  infierno  no  eílaba  mui 
diílante  de  mi.  Ya  no  ha  i  reme¬ 
dio,  ya  no  he  de  prefenta  m  ;  mas 
á  fu  vida.  MI  muerte::-  Pero  al¬ 
guno  vienci  parece  que  le  conoz¬ 
co; 

( . )  Le  agma  for  ti  corUth.  ( 2)  Le  feneU  fe  m  nn  ge  fío  f.riofo. 


Bcverley*  4i 

co  :  es  Leufon.  Me  dicen  que  me  caíligar  ib  vil  audacia, 
amenaza  con  fus  palabras  ^  por-  Bev.  Sé  lo  que  debo  penfar.  Efto  no 


que  le  dé  cuenta  de  los  bienes  de 
mi  hermana.  Pues  aquí  mirmo  me 
ha  de  dar  íarisfacíon  de  todo, 
se  EN  A  III. 

BsverUy  y  Leufon, 

Lfttf. Alguno  pronunció  mi  nombre. 
Beverley  !  ¡Que  feliz  encuentro  ! 
Hada  ahora  he  trabaxadopor  vos. 
Bep.  Sin  habéroslo  pedido.  Es  tener 
el  alma  mui  generofa.  ^Quien  os 
encargó  elle  cuidado  ? 

Uftf.  La  amidad  Efpero  haceros 
ver  mas  claro  que  la  luz  del  fob  el 
mas  infame  mortal}  y  el  mas  trai- 
dor  amigo:;*  Lo  que  tengo  averi¬ 
guado  debe  hacerlo  temblar. 

Btv  Pues  yo  conozco  uno  que  tiene 
mucho  que  temer. 

Leuf  ?De  quien  habíais  ^ 

Bep.  De  uno  q  en  mi  prefencia  pro¬ 
teda  que  me  ama  j  y  á  mis  espal¬ 
das  fe  atreve  á  infamar  mi  honor. 
Lenf.  ¿Que  enigma  es  ede  ^ 

Bev-  Voi  á  decirlo  claro.  Si  fe  os  da 
crédito^  yo  he  perdido  por  mi  lo¬ 
cura  los  bienes  que  mi  hermana 
debía  traeros  en  dote,  Edo  es  lo 
que  Leufon  publica  en  todas  par¬ 
tes.  A  ver  como  lo  repetirá  en  mi 
prefencia  ? 

Leidf  Beverley,  la  altivez  y  efe  tono 
lleno  de  amenazas  han  caufado 
muchos  males  que  fe  hubieran 
podido  prevenir,  y  puede  íer  que 
otro  en  mi  lugar:  -  pero  yo  fabré 
contenerme.  Jamás  he  hablado 
palabra,  que  no  pueda  fodenerla 
á  la  cara  de  qualquiera.  De  lo  que 
os  hayan  dicho  de  mi,  nombrad¬ 
me  al  delator  >  y  ella  mano  Cabrá 


es  mas  que  un  vano  recurfo  para 
efeaparí^  de  mi  venganza. 

Leuf  Cielos  ,  ¡que  propoílcion  tan 
edraña  !  ¿Beverley  me  habla  afi  ? 
Pero  ya  nos  hemos  vido  en  el 
campo  del  honor  ,  y  Cabe  bien 
que  no  es  fácil  atemorizarme. 

Bep.Yo  no  sé  otra  cofa  que  mi  agra* 
vio;  y  para  ahorrar  palabras,  de¬ 
fendeos.  rita  la  efpada, 

Leuf  con  fofiego.  Hiere,  ingratos  ílgue 
el  furor  que  te  domina.  Tu  loca 
confianza  en  un  malvado  ha  cau¬ 
fado  la  ruina  de  quanto  antes 
amabas.  Solo  te  queda  un  amigo.; 
afefinalo. 

Bep.  Yo  he  arruinado  á  mi  hijo  ,  a 
mi  muger  y  á  mi  hermana  ;  fa- 
tisfaré  las  maldiciones  de  que  ellos 
me  han  colmado  :  cdoi  pronto  á 
ello;  pero  tu,  ¿que  derecho  tienes 
para  infamar  mi  honra?  ¿Tu  te  lla¬ 
mas  mi  amigo?  Bárbaro,  fi  edo  es 
ferio,  feaslo  finalmente  pafando- 
me  el  corazón.  Por  eda  acción 
fola  te  conoceré  por  mi  amig®. 

Leuf  Vuelve  á  Tu  lugar  efa  efpada. 
Ves  que  un  traidor  ha  maniobra¬ 
do  fccretamente  contra  tu  ami¬ 
go  ,  y  aun  pienfo  acertar  el  fin 
que  Ce  ha  propuedo. 

Bep.  ¿Y  porque  razón  juzgas  tu  que 
él  me  engaña  ? 

Leuf  El  Cabe  que  yo  le  he  defciibier- 
to,  y  armándote  contra  mi,  efpe- 
ra  el  vil  cobarde  deshacerfe  del 
uno  por  las  manos  del  otro  ;  pero 
fe  engañó  fu  efperanza.  Tu  no 
derramarás  la  fangre  de  tu  amw 
go  j  ni  yo  bañaré  mi  mano  en  la 

tu- 


Tragedi^e 

Vuelve  fe  digo  la  efpadaá  miento  habla  a  si  mirmo  >  y  no 
fu  lugar.  Adiós  Entra  en  tu  ca-  me  oye.  Mi  Señor. 

Be'p.  Quien  habla  ^ 


fa.  Mañana  menos  alterado  ,  Be- 
vetley  fe  avergonza;  i  de  haber¬ 
me  tan  mal  conocido. 

S  C  E  N  A  IV. 

Eeverley  foto. 

Bev.  Eüa  entereza  de  Leufon  no  es 
de  un  cobarde ;  yo  le  he  vido  en 
la  ocafion  ^  y  en  ella  fu  valor  fue 
fin  nota^  ^Me  habría  engañado 
Stukeii?  Pero  ,que  me  importa 
ahoraj  ¿Por  ventura  debo  vivir? 
Acabemos  de  una  vez  mis  males. 
Eíle  azero  debe  librarme  de  ellos. 
SCENA  V. 

'Beverley  y  Tarvls,  Xarvis  mientras  dura 

el  foilloqulo^  entra  en  la  [cen  í ;  fe  acerca 
a  Btverley  ,  d  quien  procura  cofwcer 
entre  la  obfeuridud  de  la  noche, 

Bev.  ¿Quien  va  allá?  Habla  :  :ercs  un 
afefino  ?  Si  lo  eres ,  ven  ^  figue- 
me:  mi  mano  aun  eftá  mas  fe- 
dienta  de  fangre  que  la  tuya  ,  y 
aun  mas  que  tu  traigo  en  mi  feno 
una  rabia  defeíperada. 

Tarv.  Amo  mió  !  permitid  .. 

Bev  Ah  3  buen ‘hombre  !  Tu  eres? 
^Qj.ie  haces  tan  tarde  en  la  calle  > 
^No  hablas  de  eilár  en  la  cama  ? 

Yarv.  Señor ,  perdonadme  :  vos  (i) 
mifmo.  Dios  mió! . 

Bev,  Que  dices  ? 

Tar,  Vuéñra  éfpada...  eílá  defnuda  .. 
habríais  tal  vez. .  Ah^  Señor !  me 
oprime  el  fobrefalto. 

JBev.  Si  á  qualquier  parte  que  vuelva 
la  vida  ,  el  oprobio  y  U  miferia 
figuen  mis  pifadasjfoli  una  muer- 
te-pronta... 

J^ír.  Señor...  Preocupado  del  fenti- 
(i)  Repara  en  la  efpada. 


Tar.  Es  el  pobre  Yarvis...  Por  Dios^ 
Señor,  dadme  la  efpada  j  dadme- 
la  3  porque  temo... 

Bep.  Si ,  tómala ;  toma  la  efpada;  fa- 
cala  de  entre  mis  manos ;  puede 
fer  que  el  cielo  te  envíe  en  ede 
indante 

Tar.  Ah  j  Señor!  ;Que alegría  es  la 
mía  !  ¡Y  qual  es  mi  felicidad ! 

Bep.  Ail  puedas  ferio  ílempre ,  vír- 
tuofo  anciano  :  pero  no  te  deten¬ 
gas  conmigo.  Teme  el  contagio 
de  mis  males.  La  ruina,  el  horror, 
la  maldic  ión  es  el  cruel  lucro  de 
qiiantos  le  me  acercan.  Entra  , 
buen  viejo,  en  mi  cafa  ;  retírate; 
vete  a  encontrar  el  defeanfo  que 
yo  no  puedo  disfrutar. 

Tar,  Permitidme  ,  Señor,  que  yo  os 
conduzca  a  ella. 

Bep,  Ko  5  jamás... 

7^ar.  Penfad  en  que  pena  cruel  la  Se¬ 
ñora  .  Perdonad  ,  vos  queréis  fu 
muerte. 

B:v,  Para  ella  y  para  mi  hijo^  el  peor 
de  rodos  los  males  feria  mí  vida. 
Si ;  en  fu  lamentable  edado  ellos 
pafarán  fus  dias  maldiciendome. 
Dexame.  Yo  apetezco  la  obscu¬ 
ridad  de  la  noche  i  quifiera  pender 
doblar  fus  tinieblas  y  en  d  fondo 
de  mi  aíma  un  pañnofo  horror... 
^No  oyes  que  fúnebres  voces  ?  (i) 

Tar,  Todo  eítá  en  filencio. 

Bev,  Oh  remordimientos!  oh,  furor! 
Vete.  Echado  fobre  ellas  piedras 
pagare  la  noche  j  defpedazando 
mi  corazón.  Quiera  Dios  queja- 

más 


(2)  Como  que  efcuiba. 


Btvcrley» 


más  vea  la  luz  del  día. 

Se  recuefla  [obre  las  piedras 
Tar.  Amo  m?o;  vueílro  antiguo  cria¬ 
do  puedo  á  vuedros  pies  con  las 
lagrimas  á  los  ojos,  os  fupUca  por 
Dios  que  os  alcéis.  Vos  no  teneis 
una  alma  tan  dura  ;  la  Señora  ef- 
tá  llorando... 

se  EN  A  VI. 

'Mad,  Clarenton  [atiendo  de  fu  cafa  con 
una  Linterna.  BeverUy  hetbido  [obre  las 
piedras.  T zrvis  de  re  di  Has  d  fu  lado 
en  ademan  de  fuplicatle. 

Ciar»  Yarvis  no  vuelve.  Yo  no  puedo 
efperar  mas ,  una  pefada  turba¬ 
ción  me  agita.  Cielo ,  gobierna 
mis  pafos  5  dirige  mi  temerofa 
marcha.  •  Acercandofe  donde  eftdn 
Beverley  y  T arv¡s, 

Bev.Tü  mecanras,buen  viejo,  d  Tar. 
íTíir.  Vuedro  padre  hacia  mas  cafo 
de  mi  5  y  vos  mifmo  en  vuedra 
infancia. .  Pero  veo  que  fe  acerca 
■  una  luz  ;  alzaos  5  viene  alguno. 
Ciar,  Parece  que  oigo  fu  voz.  Si  , 
Yarvis  es  5  ;qué  turbada  edá  mi 
alma?  Yo  tiemblo;  acerquémo¬ 
nos.  Oh  5  Dios !  ¡que  es  lo  q  veo! 
T íí*.  Es  la  Señora.  á  Beverley. 

Bev.  Mi  muger !  Oh  ^  tierra  i  ¿cómo 
no  me  tragas  ? 

Ciar.  Erpofo  mió...  yo  muero.,,  efte 
expeddaculo  me  mata  ..  Cruelj¿fu 
apartas  la  vida?  ¿Tu  huyes  de  mis 
miradas?  Mi  corazón  desfallece; 
habíame:  tu  ves  que  apenas  ref- 
piro.  Por  piedad  calma  la  turba¬ 
ción  y  el  pafmo  que  me  infpira... 
Btv.  Antes  voi  a  redoblarlos.  Tiem¬ 
bla  5  no  tengo  que  decirte  fino 
horrores ;  tu  me  colmarás  de  mal¬ 
diciones. 


ciar.  Es  incapaz  de  hacerlo  mi  co¬ 
razón.  Jamás  fabrá  fino  bendecíc 
á  fu  efpofo. 

Bev.  Ede  efpofo  es  un  miferable^en 
quien  no  encontrarás  fino  ua 
mondruo  detedabie.  Ede  dia  ter¬ 
minó  mi  defgracia.  La  tniferia  y 
los  llantos  fon  ya  nuedra  heredad. 
Eda  es  la  de  mi  hijo  y  y  la  muertci 
ferá  mi  confuelo.  "  # 

Ciar.  Pues. que  es  edo  ? 

Todo  edá  perdido  j  Tolo  me^ha 
quedado  la  deferperacion  y  la  ra¬ 
bia...  Maldice  á  tu  efposo  ^  que 
bien  lo  merece. 

Ciar.  Dios  mío!  Atended  mis  votos 
y  mis  lagrimas;  mirad  con  ojos 
de  piedad  fu  dolor^  difipad  las  ti¬ 
nieblas  de  fu  confufa  alma  ,  vol¬ 
ved  la  paz  á  fu  corazón.  Si  la  mi- 
feria  y  la  defgracia  deben  apode- 
rarfe  de  uno  de  ios  dos,  caiga  fo. 
bre  mi  vuedra  colera^  y  fea  feliz 
mi  Beverley.  i  .. 

Bev  ¡Y  afi  maldice  tu  boca  !  ¡Oh  > 
virtuofa  conforte  5  digna  de  .un 
mejor  efpofo !  ¡Cómo  me  pene¬ 
tran  y  confunden  tus  bondades  í 
Ciar.  Permite  que  mi  ternura  fuavl- 
ce  la  defefperacion  de  tu  pecho. 
¿Porque  has  de  rendirte  al  pefo 
de  tus  defgracias  >  No  ha  pereci¬ 
do  todo  en  naufragio.  Aun  nos 
queda  algo  mas  que  la  mendici¬ 
dad  y  el  llanto.  ‘  ^ 

Bev,  ¿Y  que  nos  queda  ? 

Ciar.  El  valor  y  el  trabaxo.  En  tu  au- 
fencía  Tabes  que  ocupada  en  al¬ 
guna  labor  3  difimulaba  afi  lo  lar¬ 
go  de  mi  foledad.  Creeme^del  Te¬ 
ño  de  la  miferia  nacerá  mi  mas 
dulce  placer.  Lo  que  hafla  ahora 

ha  f 


ha  fido  un  pafatiempo,  alimenta-  pobre  niño!  Oh,  edad  feliz!  ¡y  que 


»  raen  adelante  á  mi  amado  erpoío. 
Bev*  Todo  lo  puede  faavizar  tu  vir¬ 
tud  :  mi  deferperadon  cede  á  tus 
gracias ;  me  arrojo  á  tu  feno^  ba¬ 
ñándole  de  lagrimas...  Dulcifima 
conforte, ^conque  tu  no  me  abor¬ 
reces  ? 

icUu  No  j  efpofo  5  yo  te  compadez¬ 
co.  Ah  ! 

SCENA  VIL 

^Los  dichos  y  un  Sargento  con  Soldados» 
Sarg»  Daos  á  prifion  y  reguidme.^i) 
íer.  Ah;  fortuna  !  Efte  es  el  ultimo 
de  tus  reveles.  Yo  no  puedo  ío- 
brevivir  á  cita  infamia. 

Tar,  Señor;  á  vueílras  plantas...  (^) 
Sarg»  Es  meneíler  dinero 
Tar.  ¿Quanto  es  la  fuma  ? 

Sarg»  Trefeientas  libras. 

Tar.  En  mi  cafa  tengo  la  mitad. 
Sarg,  Buen  hombre;  ha  de  fer  todo. 
Tar»  Lo  bufearé  mañana. 
jBer.Bafta;  ya  os  figo.(3)  Yarvis,  eíle 
ultimo  golpe  ha  atravefado  mi  al¬ 
ma.  Guardad  vuefiro  dinero.  Ef- 
pofa,  dame  ios  brazos ;  ella  es  la 
vez  poftrera  que  te  tengo  en  ellos. 
Es  precifo  feguir  mi  deltino.  (4) 
tC/tfr.Yo  no  te  dexaré;  efpoíomio  (>) 

ACTO  QUINTO. 

SCENA  I 

La  feena  reprefenta  una  pieza  de  la 
cárcel;  en  la  que  habrá  á  un  lado 
una  mefa  con  una  botella  de  agua 
y  un  vaso  ;  al  otro  una  filia  junto 
á  un  cofre.  Tomi  cítara  sentada 
en  la  filia  y  Yarvis  en  el  cofre. 

T omi  dormido  y  Tarvis, 
íTtfr.Cerrandose  sus  ojos  duerme  ya; 


pocos  cuidados  te  impiden  el  fue- 
ño!  En  ella  no  se  teme  que  la  voz 
del  remordimiento  le  rompa  con 
fobresalto.  Su  inocencia  descansa 
en  paz  ;  quando  el  afligido  cora¬ 
zón  de  su  desgraciado  padre  ha 
vifto  renacer  el  dia  antes  que  el 
sueño  haya  cerrado  sus  ojos  ]Q.ue 
fatal  mudanza!  Oh,,  amo  mió! 
que  paflón  te  has  entregado?  ¡Qiie 
virtudes  ha  borrado  un  solo  vi¬ 
cio!  |Y  que  consequencias  tan  fa¬ 
tales  tiene !  Quiera  Dios... 

SCENA  IL 
Clarenton  5  T omi  y  TarvU»^ 

Ciar.  ¿Que  hace  mi  hijo  \ 

Tar»  Descansa  ,  Señora. 

C/íjy. Duerme;  hijo  amado.  Ah,  Yar¬ 
vis  ;  ¡que  tormentos  me  acafiona 
su  padre!  Mis  palabras,  como  sa¬ 
bes  ;  habían  hecho  algún  fruto  > 
habia  calmado  la  violencia  de  su 
furor;  cita  prifion  lo  ha  deítruido 
todo.  Noche  cruel !  ¡formidable 
noche !  sumergido  en  un  profun¬ 
do  filencio  5  fixa  la  vifta;  parecía 
que  ni  veía  ;  ni  oía.  A  veces  fu¬ 
rioso  hafta  la  demencia  gritaba 
desesperado  deteilando  su  mis¬ 
ma  vida. 

Oh  ;  amo  mió  ! 

Ciar.  Pueíla  á  sus  pies ;  que  bañaba 
con  mis  lagrimas ,  invocaba  los 
dulces  nombres  de  esposo  y  de 
padre  j  pero  á  mis  llantos  y  á  mis 
suplicas  solo  correspondía  con 
furores ,  harta  arrojarme  dos  ve¬ 
ces  cruelmente  de  su  presencia. 
Recobrado  en  fin  de  eíle  delirio; 
avergonzado  de  ver  su  esposa  á 


|i)  A  ítv.  (2)  Al  Sarg>  (3)  Al  Sarg.  (4)  Le  llevan prefo,  (5)  Le  figué  con  Tarv. 


ÉtvtfUy* 

sus  pies,  se  ha  enternecido  su  co-  S  C  E  N  A  IV, 

razón,  me  ha  eftrachado  á  su  pe-  BeveYlty ,  Turvis  y  Tomi  como  ames. 


choj  y  se  ha  mezclado  el  torren¬ 
te  de  nueftras  lagrimas., 

Tau  Yo  no  puedo  detener  las  mías. 
&lar.  Ha  calmado  su  furor,  y  en  fin 
cerrándose  sus  ojos  al  sueño  ,  le 
concede  la  tranquilidad  de  un  re 
poso  pasagero. 

Tar,  Bendito  sea  Dios. 

Ciar  Me  ha  avisado  mi  hermana , 
que  era  menefter  que  yo  hiciera 
algunas  diligencias,  y  que  conve¬ 
nia  para  mi  esposo  ,  que  fin  tar¬ 
dar  la  viera  fuera  de  la  cárcel. 
Voi  pues  á  aprovechar  efie  ins¬ 
tante  en  que  descansa  mi  mari¬ 
do.  Tu  eílá  atento,  Yarvis ,  y  ten 
cuidado  fi  despierta.  No  Je  de¬ 
seéis  solo  ,  hazle  entrar  su  hijo  al 
quarto  ,  que  su  amada  presencia 
suavizará  las  conmociones  de  su 
alma.  Yo  vuelvo  al  inflante ;  fino 
eftubiese  segura  de  tu  cuidado  , 
no  me  atreveria  á  dexarle  solo. 
Tar.  Podéis  ir  segura. 

Atifvando  poco  d  poco  por  la  puerta  de 

Beverley» 

ciar.  No  ha  mudado  de  poficion, 
duerme  profundamente.  Yarvis, 
por  Dios  te  pido  que  atiendas  al 
inílante.^en  que  despertará,  vafe, 
SCENA  111. 

Tarvis  y  Temí  dormido, 

Tar,  Espero  que  el  amo  descansará 
halla  que  vuelva  la  Señora.  }Que 
virtud  ,  que  ternura  es  la  suya  ! 
Muger  grande.  ;Que  feliz  seria 
con  ella  mi  amo,  fi  supiera  serlo! 
Oí^o  ruido...  ya  no  duerme.  ¡Que 
pálido !  jque  desfigurado  que  es¬ 
tá!  pero  menos  sombrío  y  menos 
alterado. 


Bev,  (  Mi  muger  se  ha  ido ,  despa¬ 
chemos  á  eíle  buen  hombre ;  es 
necesario  apartarle  de  mi.  ) 

Tao,  Señor!  habéis  dormido  mui  po¬ 
co.  Que  preño  os  ha  dexado  el 
sueño. 

Bev,  ¿Salió  tu  Señora  \ 

T dr.  Alguna  precifion  la  ha  obliga¬ 
do  á  salir  por  vueñras  cosas. 

Bev,  Conozco  que  el  balsamo  salu¬ 
dable  del  sueño  ha  vuelto  á  ani¬ 
mar  la  esperanza  en  mi  corazón, 
ya  mas  tranquilo.  Necefito  del 
consejo  de  un  amigo  verdadero  : 
quifiera  hablar  á  Leuson.  Ves  á 
encontrarlo,  Yarvis ,  y  dile  que 
me  haga  el  favot  de  venirme  á 
ver  al  inftante  en  mi  cárcel.  ¿Que 
te  paras  ? 

Tarv,  Amo  mió ,  perdonadme  ;  la 
Señora  me  ha  mandado  que  la  ef- 
perase  aquí. 

Bev,  Ella  no  ha  podido  presumir  el 
orden  que  te  doi:  tu  ves  que  eiloi 
tranquilo. 

Tav,  Gracias  al  Señor  lo  veo. 

Vete  pues,  que  quiero  falir  de 
eíla  trifte  habitación. 

Tar,  Pero... 

Bev.  No  repliques ,  yo  lo  mando  ; 
obedeceme. 

Tar,  Voy  luego  yafe. 

SCENA  V. 

Beverley  y  T omi  dormido. 

Bev»  defpues  de  haber  dado  algunos  pufos 

Bev,  Ya  llegó  mi  hora  ;  ya  eñá  pro¬ 
nunciada  la  fentencia/v  la  sentcn. 
cía  es  de  muerte.  Mi  alma  carga¬ 
da  de  oprobios  no  puede  ^ufnr 
mas  su  fuerte  ;  mi  corazón  ,se 


T  Y  age  di  a» 

rinde  á  sus  tormentos.  (i)Voi  á  ve  sufrir  infelkmente  a  los  que 

dormir  en  el  sepulcro...  A  dormir?  amaba  j  fi ;  yo  oigo  vueítros  gri 


¡y  fi  la  muerte  en  lugar  de  ser  un 
sueñoj  fuese  una  vigilia  eterna  y 
funefta !  y  íi  la  venganza  de  un 
Dios...  Es  necesario  que  yo  la  su¬ 
plique.  Dios  cuya  infinita  ciernen* 
cia...  Yo  no  puedo  orar,  Desplo» 
mada  sobre  mi  la  mano  de  hierro 
de  la  desesperación  me  arrafira. 
No  obftante  percibo  con  horrot 
en  el  fondo  de  mí  corazón  una 
voz  que  me  grita  ;  detente  >  bar- 
baro.  -^Eres  acaso  el  dueño  de  tus 
días  ?  ;Oh  conciencia,  juez  incor 
ruptible  de  nuefiras  acciones  ! 
¿Mas  que  he  de  hacer  ?  Sin  espe¬ 
ranza,  fin  amparo  s  ver  á  mi  mu- 
ger  y  á  mi  hijo  rendirse  á  la  men¬ 
dicidad  ;  ser  el  autor  y  el  testigo 
de  sus  miserias;  acostumbrarfe  al 
desprecio,  aun  peor  que  la  des¬ 
gracia;  morir  en  fin  cien  veces 
por  no  atreverse  a  morir  una  sola. 
Efto  es  mucho,  dudar.  Podemos 
acometer  á  nuttfiro  deftino.  jPero 
la  infamia  !  el  remordimiento.  (2) 
Humanidad ,  ya  te  horrorizas ! 
Terror  del  otro  mundo  ,  abismo 
de  la  eternidad  !  No  hai  corazón 
que  no  fe  hiele  de  pasmo  á  tu  con¬ 
templación.  Pero  yo  aborrezco  la 
vida,  y  mi  deftino  triunfa.  (3)  Ya 
eftá  hecho  5  ya  traigo  la  muerte 

■en mis  venas*  Este  sol  ilustra  el  ul¬ 
timo  de  mis  dias.  ;Oh,  fi  el  hom¬ 
bre  se  encerrase  todo  en  el  sepul¬ 
cro  !  Pero  fi  5  el  alma  fintiendo 
aun  las  aflicciones  de  los  vivos. 


tos  dolorosos  !  Oii ,  muger!  (oh  , 
hijo !  joh,  familia  perdida  !  El  in¬ 
fierno,  el,  infierno  mismo  no  ten¬ 
drá  tormentos  mas  crueles.  ¡  Oh, 
demaílado  tarda  reflexión  mia  ! 
(4)  Hijo  mió!  Un  dulce  sueño  tie¬ 
ne  cautiva  su  alma.  ¿Con  que  ya 
no  oiré  mas  el  sonido  de  esta  voz 
tan  grata  á  mis  oídos?  (Alómenos 
que  pueda  abrazarte  por  la  ulti¬ 
ma  vez !  ;Oh  hijo  infeliz  del  mas 
desgraciado  padre!  (5)  V'iendole, 
se  enternece  mi  alma;parcce'quc 
aun  durmiendo  me  acaricia  fu 
boca.  Efta  boca...  efta  belleza., 
es  la  propia  de  su  madre.  ¡Pobre 
niño  !  (ó)  No  conoces,  ni  puedes 
prevenir  tu  suerte.  La  infamia  de 
mi  vida  y  el  horror  de  mi  muerte 
será  tu  único  mayorazgo.  Lleno 
de  oprobio,  cargado  de  miseria, 
no  atreviéndote  á  alzar  los  ojos , 
vivirás  solo  para  maldecir  a  tu  pa¬ 
dre.  ¿Y  la  vida  puede  fer  un  bien 
tan  precioso?  Mi  furor  te  ha  qui¬ 
tado  todo  lo  que  la  hace  amable; 
quien  te  librase  de  ella ,  te  libra¬ 
ría  de  una  pesadifima  carga.  ^Por¬ 
que  no  sofocaron  á  tu  padre  en  la 
cuna?  Pero  ya  el  veneno...  conoz¬ 
co  que  me  preocupa.  Un  negro  y 
espeso  vapor  cubre  mis  ojos ,  y 
hace  nacer  el  furor  en  mi  pecho. 
Bárbaro!  ¡Que  digo,  furor!  Es 
piedad  para  el  que  ha  de  vivir 
humillado  en  la  desgracia.  Morir 
es  un  solo  inflante,  la  vida  un  lar¬ 
go 


f  1^  Diciendo  ello  fe  va  a  la  mefa ,  poste  agua,  en  el  vafo  ,  y  mextla  en  ella  e. 
licor  de  un  frasco  que  faca  de  fu  bolfdío.  (i)  T orna  el  vafo.  ( 3)  Bebe,  (+)  Da  algunos 
pafos  y  repara  en  fu  hijo.  (5)  Seftenta  q  fu  lado.  (6}  Se  levanta. 
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so  suplicio.  Eita  ,  hijo  mió  ,  feria  Bev.  ( ¡Que  tormento  se  apodera  de 
°  —  • - ’*  mis  sentidos ! ) 


la  tuya.  Tendamos  valor  para  li¬ 
brarte  de.  ella.  El  inflante  es  pro¬ 
picio.  Pase  fin  dolor  del  sueño  á 
la  muerte  Efte  acero  .  <Pero  ma¬ 
tar  á  mi  hijo  ?  El  atentado  es  hor¬ 
rible.  Naturaleza  ,  jque  terrible 
grito  ha  dado  tu  voz  en  mi  pe¬ 
cho  !  El  despierta. 

Tom.  Padre!  Vueflros  ojos..*  me  ha¬ 
céis  miedo. 

^ft’.No  sé  que  dulzura  tiene  su  voz... 

To.  Mi  buen  padre^  perdonadme  ( i) 

Bev.  No  puedo  refiltir;  el  me  desar¬ 
ma.  (2)  Niño  desgraciado  I  Le¬ 
vantare)  hijo  mío.  Mi  llanto  inun¬ 
da  su  roflro. 

S  C  E  N  A  VI. 

Clarenton  ,  Henriqueta  y  los  dichos. 

Tom  Madre  ,  salvad  á  Tomi.  (3) 

C/ííf.  Cielo,  ¡que  pasmo  es  efte!  Efte 
niño...  efte  puñal...  cruel !  ¿y  par 
raque  > 

Bev.  Conoced  en  mi  el  mas  fiero 
de  los  monftruos  j  la  piedad  me 
hacia  atravesar  el  corazón  de  mi 
hijo. 

Ciar.  Por  piedadj..  á  mi  hijo!,  ¡que 
horror!.,  bárbaro  !  os  atrevéis 
á  confesarlo  á  su  madre  \  Oh,  hi¬ 
jo  !  hijo  amado  ! 

Bev,  Si  para  satisfaceros  necefitaís 
de  mi  muerte... 

Ciar.  A  eftas  faneftas  palabras )  a 
tan  bárbaro  exceso,  esposo  ama¬ 
do  y  cruel,  veo  la  negra  nube  de 
la  desesperación  que  te  anima. 
Pero  sabe  que  Leuson  se  dispone 
á  ponerte  en  libertad  ;  y  que  Scu- 
keli)  efte  monftruo  abominable... 


SCENA  ULTIMA. 

Leufon  y  Taráis  y  los  dichos. 

Leuf.  Beverley  ^  ya  eftán  rotas  vuef- 
tras  prifiones.  Murió  Stakeli  ase- 
finado  por  Yames  j  el  motivo  fue 
una  disputa,  nacida  sobre  partir¬ 
se  vueftros  bienes. 

Henr,  ^No  vive  ya  ese  pérfido  ? 

Leu¡.  No.  Yames  efíá  preso;  vueftros 
bienes  quedan  seguros.  Amigo, 
alentaos  ,  se  os  volverá  todo. 

Bev.  ¡Ah  ,  desgraciado  de  mi !  ¡Qti^ 
prisa  ha  fido  la  mia  1 

Ciar.  Pues  que  \  Efta  noticia  .. 

Leuf.  ¡Cómo  eftá  demudado  su  rof- 
tro  ! 

Bev.  Un  dolor  cruel... 

Leuf  Señora,  es  necesario  un  reme¬ 
dio  pronto. 

Ciar.  Yarvis  corre.  (4)  Dios  mió,  afif 
tidme. 

Bev.  La  calma  sucede  al  dolor.  Es¬ 
posa  mia ! 

Ciar.  Que  es  efto  \  Mi  amado  !  mi 
esposo ! 

Bev.  No  busquéis  remedio  á  mi  mal; 
que  no  le  tiene. 

Ciar  Que  dices  l  Lo  habrá ,  Bever¬ 
ley  ,  lo  habrá. 

Bev.  Consorte  amada ,  ni  tu  tienes 
esposo  ,  ni  mi  hijo  tiene  padre. 

Leuf  ¡Amigo  infeliz  !  ^Y  que  habéis 
hecho  \ 

Henr.  Hermano !  Y  habéis  podído:;- 

C/^r.No;  no  lo  creas,  acción  can  hor¬ 
rible.. 

Todo  mi  corazón  lo  detefta.  Pa¬ 
dre  inhumano ,  ciudadano  crimi¬ 


nal, 

(i)  De  rodillas,  {z)  /Arroja  el  puñal.  (3)  A  fu  madre.  (4) 
corriendo  Tarvis* 
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ral  5  ^rpofo  bárbaro,  en  fin  en  un 
inñante  funeílo  he  violado  las  le¬ 
yes  del  cielo  y  de  la  tierra. 
ciar.  Yo  muero.  (  i  ) 

J^ev.  Efte  es  el  inflante  de  compare¬ 
cer  ante  el  formidable  tribunal  de 
aquel  que  me  dió  el  fer.  Todo  me 
anuncia  que  toco  ya  á  elle  termino 
fatal  j  la  calma  en  que  me  hallo, 
una  extrema  flaqueza  ,  mis  ojos 
rodeados  de  fombras...  Efpofa 
mia,  dime  por  piedad  alómenos... 
yo  te  perdono. 

Ciar.  Ah !  quiera  Dios  perdonarte 
igualmente.  (  2  ) 

Ayuda  á  tu  moribundo  efpofo 
á  ruplicarfelo,  (  s  )  Dios  de  miferi- 
cordia  ,  temblando  á  tus  píes  efta 
humilde  criatura  implora  tu  cle¬ 
mencia.  Tu  juílicia  perdona  a  un 
corazón  que  fe  arrepiente.  Haz 
brillar  para  eñe  culpable  un  rayo 


T  ragedta 


de  tu  erperanza.  Tu  ves,  mí  afre* 
pentimiento;  y  fi  e'tj  b  gran  Díosl 
no  puede  defarmar  tu  venganza, 
alómenos  que  no  fe  eflienda  fo- 
bre  mi  nuiger  y  mi  hijo. 

Ciar.  Ah  ¡  tome  el  cielo  mi  vida  y 
falve  la  tuya.  (  4 ) 

Bev.  Leufon  ,  amigo  honrado,  cuyo 
corazón  tan  mal  había  conocido, 
cuidad  de  ella  y  de  mi  hermana. 
Hijo  mió,  acercare ,  ven  acá.  (s) 
Mis  ojos  fe  anegan  en  lagrimas. 
O  muerte  !  ¡en  elle  inñante,  co¬ 
mo  Tiento  tus  horrores !  Hijo  mió, 
yo  te  dexo  s  pero  te  queda  una 
buena  madre;  amala,  refpetela,. 
fiempre  ;  y  ñ  jamás  Tientes  nacer 
en  ti  el  furor  del  juego ,  acuerda¬ 
re  de  tu  padre...  Dadme  la  mano, 
cfpofa  mia...  Adiós...  Yo  muero. 
(6) 


(i]  Leufon  la  fofliene.  (2)  Con  folloT^os.  (3)  Se  inclina  feflenido  de  los  e^ue  le 
eflán  cerca.  (4)  Se  arroja  precipitada  d  fus  pies.  (5)  Tcmi  fe  pone  de  rodillas  al 
lado  opueflo  aL  que  ocupa  fu  madre  Beverley  defpues  de  haberlos  mirado  un  rato* 
(6)  Madama  Clarenton  cae  defmayada  y  baxa  el  Tdon. 


FIN. 


Barcelona  :  En  la  Imprenta  de  Carlos  Gibert  y  T uto, 
Imprefor  y  Librero ,  en  la  Libretería. 


